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CUADKO PRIMERO.

i t io  de una posada: puerta en el fondo que conduce al ex­
terior: puertas á  la izquierda y derecha que conducen al 
interior de la posada. La del segundo término de la dere- 
>:ha da salida al campo; mesas y  bancos de pino tosca­
mente labrados.

ESCENA PRIMERA.

CORO DE VIAJEROS, CRESPO, MENGA.

Al levantarse el telón, el coro ocupa algunas mesas comien­
do y liebiendo.

Coro.

Un VIAJERO. 
Otro . . ,

' OÍR^ .

MUSICA.

Mesonero 
del demonio! 
Mi cordero!
Mi jamón! 
ó  tomamos 
los bagajes 
y nos vamos 
de! meson. 

Venga aquí pan. 
Vino al momento. 
Voto va á san!...



(Crespo y  Gita sirven á cada cual según exprssr 
el diálogo.)

írespo. Cesa el afan.
Yo á todos quiero dar contento.

Gila. Aún los za.gales no se van.
Crespo . (À unos.) Bebed mi rico vino.
G iu. (Á otros.) Comed del buen jamón.
Crespo . Llevad para el camino.
Gila. Mirad qué gran ración.
Coro. (Poniéndose en movimiento.)

Vienen ya nuestros zagales; 
oís el rumor?

Todos. Llega aquí el rumor
de los cascabeles.

ESCENA II.

6 —

Zagales.

Crespo.

Coro.
Gila.

los MISMOS; coro DE ZAdiíALES.

Hop! Hop! Hop!
Todo buen zagal 
cerré noche y dia, 
hop, hop, hop; 
por camino real 
va franco y leal 
sin temor al mal 
ei buen zagal.
Fiel y amante 
soy constante 
luz del caminante.

(Los vls^eroe se disponen á salir, precedidos de 
los ZagatM. Crespo los detiene ocupando el centro 
de la e««ena.)
Cumplir es fuerza al ausentaros 
con la costumbre del meson, 
y mi sobrina va ahora á daros 
sencilla y pronta explicación.
Y qué costumbre es esa?
Escuchad, que el caso interesa.
(Menga ocupa ol centro de la escena rodeada de 
todos.)



Hay desde tiempo inmemorial 
un gran tonel en la bodega; 
él da ventura sin igual 
al que al mesón de paso llega.
Él de partir da la señal, 
con un vinillo de la vega 
de colosal rara virtud 
para brindar á mi salud.

Bebed del vino celestial 
en limpia copa de cristal; 
á mi salud brindad sin miedo 
que á nadie cuesta un solo real.

Coro. Bebed del vino celestial
que no nos cuesta un solo real; 
por esos ojos hechiceros; 
por esos labios de coral.

(liLA. De este licor ha de beber 
todo galan enamorado, 
que él da riqueza y da poder 
para rendir al Dios vendado.
El da belleza á la mujer 
y al hombre presta aliento osado; 
todos bebed del gran licor 
que da riqueza y brinda amor. 
Bebed del vino celestial 
en limpia copia de cristal; 
á mi salud brindad sin miedo 
que á nadie cuesta un solo real. 

Coro, Bebed del vino celestial
que no nos cuesta un solo real; 
por esos ojos hechiceros, 
por esos labios de coral.
(Crespo y  Mengua recoeren las copas.)

Tonos. Hop! hop, hop,
todo buen zagal 
corre noche y dia, 
hop, hop, hop; 
por camino real 
va franco y leal 
sin temor al mal
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el buen zagal.
(Salida animada del Coro frenerai, conducido por 
Crespo y Menga. La escena queda un momento 
sola. D. Luis asoma'por la segunda puerta de la 
izquierda, avanzando lentamente y examinando el 
sitio con viva inquietud.)

ESCENA m .
D, LUIS.

Luis. Por fm... se fueron ya;
el momento es propicio: 
mi gente esperará.

(Abriendo misteriosamente la segunda puerta d* 
la derecha.)

La hora.
Voz. (Dentro.) La hora.
L uis. (Registrando la escena.)

Si me ven... nadie al fm me vió.
(En la puerta aparece un hombre con un lio de­
bajo del brazo.)

L uis. (Saliendo al encuentro del Hombre.)
ClÜSt!...

Hombre. Chist!...
Luis. Silencio!
Hombre. Silencio!
Luis. Prudencia!
Hombre. Prudencia! ,
Luis. Quién sois?
Hombre. Quien vos buscáis.
Luis. Y á qué venís?
Hombre. En busca de don Luís.
Luis. Muy bien; entrad.

(D. Luis conduce at Hombre á la segunda puerta 
de la izquierda.)

Silencio!... Gliist!
Ho.MRRE. Chist!... (Desapareciendo.)
Luis. (Dirigiéndose de nuevo á la segunda puerta de 

la derecha con las mismas precauciones.)
Nadie me ve; mi asunto terminemos.

Sigilo! (Llamando.)
Voz. (Dentro.) Sigilo!



(Aparece una mujer con un lio debajo del brazo.) 
Luis. (Saliendo al encuentro de la mujer.)

Chisl!...
Mu jer . C h is t! ...
Luis. Silencio!
Mujer. Silencio, etc.

(Se repite el mismo juego anterior. D. Luis condu­
ce á le Mujer á la primera puerta de la derecha, 
por la que ésta desaparece. Después se dirige al 
fondo como si aún esperara á alguno, desapare­
ciendo por la izquierda. Cesa la música.)
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E SC EN A  IV.

CRESPO, GILA.

HABLADO.

Crespo. (Llegando con Menga por el fondo derecha, ee 
acecho de D. Luis.)
Bien corre el mozo la casa.

(iiLA. Es huésped en ella al fin.
Crespo. Qué misterioso trajín!
Gila. Como eso en mesones pasa.
Crespo. Cuerpo de Cristo! Quién puede 

con una y otra razón 
sufrir con resignación 
lo que en el mesón sucede?
Lleve el diablo á estos señores 
que honran el duque y el rey, i
y son sin alma y sin ley ;
al rey y al duque traidores.

G iLA. (imponiendo silencio á Crespo.)
Paso, tio!

Crespo. ¡Mala peste!
G i I.A. (Con gran misterio.)

Hablad del huésped mejor,
que es el más fiel servidor >
del duque de Lerma.

Crespo. Este?
Gila . (De igual modo.) Es SU secretariO! yo,



registraBdo su maleta, 
supe la verdad completa.

Crespo. Si te equivocaste...
Gila. No;

que para más alto empleo 
su airoso talle le abona.
Compiten en su persona 
la nobleza y el aseo.
Él es, en fin, tan galan, 
tan hecho al uso de córte, 
que tras su gallardo porte 
los sentidos se me van.
Esto dicho con la voz: 
que yo, echando e! gusto á un lado, 
contra el galan más pintado 
tomo tierra y doy la coz.

Crespo. Y el viejo que le acompaña?
Gila. Maese Beltran; un buen hombre: 

goza en Toledo renombre 
de rico,3y en toda España.
Su hija doña Mencía, 
que es hoy el mejor partido 
de Toledo, no ha rendido 
su alma al amor todavía.
Ambos vienen de Toledo 
y á Madrid siguen después: 
esto indagué de los tres.

Crespo. Pues los tres me infunden miedo.
Gila. Si tal recelo os inspira...
Crespo. No esperes que yo me duerma: 

contra el gran duque de Lerma 
hoy hasta su hijo conspira.
Mas yo espiaré la huella 
de la gente del mesón; 
si anda aquí conspiración 
yo no soy cómplice en ella.
Ya estoy de misterios harto, 
y hoy cesan, pese á quien pese.
Ponte tú á acechar en ese 
mientras yo espió este cuarto.
(Crespo se acerca si^Uosamcnto á observar por el 
ojo de la cerradura en la secunda puerta de la tz*

-  10 —



qaierda; Gìla hace Io mismo en la primera d« 
la derecha. D, Luis aparece en el fondo, y al sor* 
prender á Crespo en la actitud indicada, se acersa 
de puntillas y le sacude un puntapié.)

Lms. Bellaco!
Crespo. ¡Cuerno!
Gila. Qué hay, tío?

Habéis sentido algo?
Crespo. (Con acento dolorido.) Si.
Gila. Por dónde fué?
Crespo. (Con la  acción conveniente.) P o r R(]U1.
Gila. En qué cuarto?
Crespo. En este mio.
Luis. Sal de aquí al punto!
Crespo. Sí haré.
Luis. No te vas?... ¡Voto á mi nombre!
Crespo. (Saliendo por el fondo con Gila.)

(Cuando digo yo que este hombre 
ha entrado aquí con mal pie!)

ESCENA V.

— 11 -

DON LUIS.

Nada; en vano me fatigo: 
no hay suerte como la mia; 
la hora avanza, y todavía 
no ha llegado mi testigo.
Creo que andan en mi acecho 
doquiera la vista giro; 
no descanso ni respiro 
hi^ta que esté lodo hecho.
(Música ea la orqueste. Aparecen de nuevo y con 
ig^uel misterio, el hombre y la mujer á quien Don 
Luis acude con la mayor reserva, dándoles dinero 
y haciéndoles salir por la segunda puerta de la de* 
recha.)
Si alguno ha podido ver 
lo que estos traen al mesón.,, 
los trajes de boda son 
de mi suegro y mi mujer.
Maldita lengua la mia!...



(Registrando la escena.)
Si álguien me escuchara... no;" 
no hay nadie... nadie me tió. 
Quién viene?... Cielos!... Mencia!

— 42 —

E SC E N A  VI.

MENCÍA, D. Lül«.

MUSICA.

MencIA. (Presentándose alegre y ricamente engalanada.)
Héteme aquí: ya estoy vestida.

Luis. (¡Qué engalanada viene!)
(Alejándose á observar.)

Mencia. Huyes de mí?
Luis. No por mi vida!
.Mencia . Qué tal?... Mírame bien... ven junto á mí. 
L uis. Aquí? (Llegando.)
.Mkncia. Aquí.
Luis. Hémeaquí.

Mi don L u is ,  raí esposo y señor; 
dulce afan y consuelo mío: 
si sientes tü mi ardiente amor, 
á mis plés rinde tu  albedrío.
En tí, don Luis, la dicha hallé; 
tú eres el bien que yo he soñado: 
por tí no más me engalané.
¿Qué dices tú de mi tocado?
En esa flor pura sin par (Desprcn’díéndosela.) 
te doy el alma enamorada.
Para llevarte ante el altar, 
ya está la novia engalanada.

Mas por qué hallo honda emoción 
en tu faz pálida y sombría? 
qué agita así tu corazón 
que en pesar trueca mi alegría?
Yo di por tí la ansiada paz 
del corazón apasionado:



Luis.

Mencia.
Luis.
Mbiíscia.
í^uis.

— \ Z  —

vuelve hácia mí la adusta faz, 
mira mi rostro alborozado.
Á mi ventura singular 
responda tu alma enamorada: 
para llevarte ante el altar 
ya está la novia engalanada.

Por qué, mi bien, tanta emoción? 
Es cruel situación la mia: 
callar es fuerza nuestra unión.

Por qué razón?
Lo quiere así mi suerte impía.

Por qué, dirás?
Jamás! Jamás!

Nuestro pecho amante 
arda en voraz pasión; 
mas tu fe constante 
guarda en el corazón.
Ni un acento más; 
guarda nuestro bel amor, 
no le dejes ver jamás!

Mencia. Tu amor bajito me dirás?
Luis. Baja la voz!
Mencia. Bajo la, voz!

Bajito yo he de contestar?
Luis. Baja la voz.
Mencia. Bajo la voz.

Luis. Nuestro pecho amante
arda en voraz pasión; 
mas tu fe constante 
guarda en el corazón.
Ni un acento más; 
guarda nuestro fiel amor, 
no le dejes ver jamás.

HABLADO.

Mencia. Si mi honesto amor te obliga, 
dime qué temor te acosa.



Luís. El de llamarte mi esposa;
¿qué más quieres que te diga?

Mbncia. Notable razón me das.
No es ley santa el casamiento?

Luis. Ay, Mencía! Ese es un cuento 
que no se acaba jamás.

Mencia. Mas qué poder te avasalla?
No eres fuerte, noble, amado?
No eres, en fin, el privado 
del Duque de Lerma?

Luis. Calla!
Su nombre no me recuerdes; 
no me interrogues sobre él, 
y oculta nuestro amor fiel 
ó te pierdes y me pierdes.

Mem '.ia . Qué dices? Sin juicio estás.
¡Bah! Casémonos los dos 
en paz y en gracia de Dios, 
y deja á Dios lo demas.

Luis. (Mirando por 1* segunda puerta de la izquierda.)
Olí, tu padre!

Mencia. Hablarte quiere:
va á dirigirte una homilía.

Luís. Pues! Escena de familia;
con tal que nadie se entere...

ESCENA Vn.

HENCÍA, D. LUIS, MAESE BELTRAN.

— u —

Belt. Por el cristo de la Luz!
Era ya hora de vernos?

Luis. Silencio.'
Mencia. Calmaos.
Bei.t . Ya

di en tierra con el silencio; 
no quiero yo matrimonio 
que exige tanto secreto.
Yo soy maese Beltran, 
gran curtidor de Toledo: 
asentista y proveedor 
de los españoles tercios,
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los víveres suministro 
y calzo á todo el ejército.
Corto y coso el cordobanj 
sí señor, soy zapatero; 
mas no cambio yo mis hormas 
por vuestros escritos necios.

Me?<cu. Padre!...
L uis. Gallad!
Bklt. Como digo,

yo soy muy rico y poseo 
multitud de propiedades.
Una de ellas,—hé aquí el pero;— 
se halla enclavada á dos pasos 
de una quinta de recreo 
que posee el duque de Lerma, 
e! cual me dijo hace tiempo:— 
«Maese Eeltran, vuestra casa 
me estorba, ponedla precio.
—Señor, no quiero venderla. 
—Pues si no aceptáis el medio, 
de balde la adquiriré; 
yo os complicaré en los fieros 
planes de mis enemigos 
y confiscarla os prometo.»
Y eso qué tiene...

Esperad;
visteis á mi hija en Toledo, 
os encontró de su gusto.
Sí, padre.

Calle el muñeco!
Vos me pedísteis su mano, 
yo os la concedí...

Oh, bien hecho. 
No insistas más, hija mía.—
Yo dije: siendo mi yerno 
el favorito del duque, 
pongo su inlluencia en juego, 
y entóneos mi propiedad 
ya no corre el menor riesgo.

Mencia. Cómo? Por eso no más 
me casais?

ilELT. Sólo por eso.

Luis.
Be l t .

Mencia.
Belt .

Mencia.
Belt .



Mas dónde está mi ventaja 
si el matrimonio es secreto?
Ademas, eso de ser 
padre anónimo...

Luis. Acabemos.
Beli. En suma, m i bija no va

á la córte en tales términos.
La malicia cortesana 
convirtió el palacio règio 
en un nido de placeres; 
vos lo sabéis, caballero.
Vos, el coco de las damas, 
galanteador sempiterno, 
corristeis cada aventura... 
pero qué hay de extreño en eso?
El mismo duque de Lerma 
os da el más cumplido ejemplo 
manteniendo al jóven príncipe 
en nocturnos galanteos; 
y hasta él mismo... hable si no 
su última estancia en Toledo: 
diga Mencia si al punto 
que la vió...

Luis. iVálgame el cielo!
El duque vió á vuestra bija?

Be l i . ¡Vaya! Y le gustó en extremo.
Luis. Cayóseme el mundo encima!
Belt. Eh! Basta ya de aspavientos!

Últimamente os he dicho 
cuanto ocultaba mi pecho.
Por lo demas, qué he de hacer?
Ya el mal no tiene remedio: 
vamos á la iglesia.

Mencia. (Llena de júbilo.) Vamos.
Belt . (Siguiéndole.) No corras tanto.
Luis. Un momento. \

Belt . Todavía!
Imis. Aún nos faltan

los testigos. Ya uno tengo: 
está aquí encerrado, y no 
contará á nadie el suceso; 
es un mudo.

-  16 -
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Beitkan y Menc[a. Un muiio!
Luis, El otro

es un amigo discreto, 
reservado...

•Y si no viene?
Nos bastará el posadero.
Corro á llamarle.

Jamás!
Un hombre que va en mi aceclio, 
que contará dando gritos 
nuestra unión á todo el pueblo.
Antes la muerte.

Y si tarda
vuestro amigo?

Esperaremos.
Esto es demasiada! {Estaiianfio.l 
(Calmándole.) ¡Padre!
Yo no aguanto más’

¡Me alegro!
No aceptáis otro testigo?
Ya he dicho que no.
(Refugiándose llorosa en brazos de BoUr^u.)

¡Qué terco!
Pues queda la imion deshecha.
Por mí desde este momento: 
me da lo mismo.

Qué dice?
¡Cruel desengaño!

¡Horrendo!
Por qué le he amado! (Gritando.)
(Á D. Luis, alzando la voz.) P o r  qué
fuisteis un dia á Toledo!
(Gritando más.)
Por qué vos la red tendisteis, 
y ella me pescó y me ha muerto!
^Corriendo la escena.)
Dice que yo le lie pescado!
(De igual modo.) Dice que yo puse el cebo! 
(Lo mismo.) Dice que es rota la unión! 

Lo stres . Dice que es trato deshecho!
Hki.T. (Encarándose do pronto con D. Luis.)

Don Luis!

Belt .

Mencia.
Liiis.

Be l t .

L uis.
Belt .
Mencia.
Be l t .
L uis.
Belt .
Luis.
Mencia.

Belt .
I.UIS-

Mencia.

Belt .
Mencia.
Belt .

Luis.

Me« cia.

Belt .
liUIS.



Luis. (Ue igual modo.) Maese Beitran!
Bei-t . .^cabemos!
Luis. Acabemos!

(Maoso Beitran coge á Mencia, quo se deja condu­
cir, deteniéndose en el fondo, mirando á D. Luis.)

Mencia. Mc deja marchar!
Luis. (Mirando de igual modo á Mencia.) Se maJCha!
Mencia. Yo uo puedo má.s!
L uis. (Después de una pequeña pausa.) NO puedol 

(Vol-viéndose á Mencia de pronto.)
MI Mencia!

Mencia. (Dc igual modo.) Mi don Luis!
Luis. Tu esclavo soy! (Corriendo á Mencia.)
Mencia. (Corriendo á D. Luis.) Tu m i dueño!
Be LT. Qué haces? (Á Mencia.)
Mencia. Su amor es m i vida!
Be l i . Pero y vos? (Á d . Luís.)
Luis. Por ella muero!
Belt. (En medio de los dos, tendidndoles los brazos.)

Qué demonio! Yo también 
os quiero á los dos; rae entrego!
Esperaré á vuestro amigo.

Luis. Dejadme ahora solo.
Bf.l t . (Conduciendo á Mencia á la primera puerta de la 

dereciia, por donde ambos se van.)
Adentro.

Hasta luégo, yerno mio.
Luis. Bajad la voz! (Acompañándolos.)
MeNCI.\. (a i oído de D. Luis, con amante expresión.)

Hasta luégo.
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ESCENA Vm.

n. LtlIS, CRESPO.

Luis. Y mi segundo testigo 
sin llegar aún.
(Volviéndose a Crespo.) Q ue eS 6SO? 

Crespo . (Retrocediemlo temeroso.)
No es nada...
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Traigo una carta.
L u is . Venga aquí; vete al momento.

e s c e n a  IX .

D. LUIS, el DOCTOR ALONSIUO. 

i.ülS. (OespTies de leer la carta.)
Esto es peor; mi testigo 
no puede venir; no tengo 
más que el mudo... falta otro; 
y ahora dónde le encuentro? 

A i.ONS. (Desde el fondo.)
Dad pienso al macho; ya he dicho 
que traigo prisa.

Ems- Esa voz!...
Alonsillo!

Quién?... Don Luis!
Mi amigo fiel, mi mentor!

Luis. Los brazos!
AlOSS. (Atrazaiido con efusión á D. Luis )

Y toda el alma. 
Siempre te tuve afición.
En las aulas de Alcalá 
fuiste mi amigo mayor, 
mi amparo; como que eras 
el más fuerte de los dos; 
siempre me lias aventajado 
en ingenio y en valor.
Tuya fué mi voluntad.

Luis. Llegas en buena ocasión.
A i.ON.S. (Mirando en torno, con viva inquietud.

En buena?... Mucho lo temo.
Ay don Luis, quiéralo Dios!

Luis. Qué pasa? De dóude vienes?
-ii-ONs. Pregúntame á dónde voy.

Tiempo hace que tomé el título 
de médico sangrador, 
mas con tan mala fortuna 
ejerzo mi profesión, 
que donde una vez me llaman 
nunca me han llamado dos.



De este lugar me buscaron,
(mi fama hasta él no llegó), 
para sangrar á una dama 
y curarla de una tos.

f.uis. Y la has curado?
Ar.ONS. Del todo;

no hace una hora que espiró.
Luis. Comprendo; y eso te aflige?
.\i.o;ís. No nace de aln mi aflicción;

nace de causa más grave.
Sabes que me hice doctor,

• mas no que me hice marido.
I.uis. Caíste?
Alo.ns. De hoz y  de coz.

Como de uno y otro enfermo 
atiendo á la curación, 
me hallo en constante ejercicio 
y en mi macho vengo y voy.
Mi mujer, que nunca vence 
su celosa condición, 
sospecha de mis visitas 
Y siempre va de mí en pos.
Ésta vez le prometí 
bajo palabra de honor 
volver ántes de dos dias, 
y ayer cumplieron los dos.
Ya creo oir zumbar al látigo 
en los oidos... y voy...

U is. El látigo?
Akons. Sí : ha adquirido

una costrumbre feroz: 
cuando va en mi seguimiento 
monta un jaco trotador, 
que tras mí, á fuerza de látigo, 
va como una exhalación; 
y cuando al fin da conmigo... 
es tan nerviosa...

Luis. iQué horror!
¿Te sacude?

, î.o>s. Algunas veces:
mas no es con mala intención. 
Ella rne quiere... me adora...
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ya es tarde... me espera. (Marchándose.)
LlIIvS. (Deleniéndole de un hrazo.) No.

Hoy necesito (le tí; 
también yo me caso lioy, 
y un testigo me hace falta 
para celebrar mi unión.

.\i.0Ns. No es más que eso? Pues cualquiera...
Lvi.s. Yo necesito e! mayor

secreto; tengo un testigo, 
es un mudo: han de ser dos.
Tú serás el otro.

Ai.o^s. Mas
por qué tanta precaución?

Luis. Quieres saberlo? Oye, pues;—
Ya tú no ignoras que soy 
el secretario privado 
del Duque de Lerraa.

Alons. No.
Luis. Sepulta en tu pecho ahora

mi secreto y mi dolor.—
Una dama de la córte, 
deslumbrante como el sol, 
tipo perfecto y cabal 
de hermosura y discreción, 
a! noble Duque de Lerraa 
prendió en las redes de amor, 
fingiendo con frió cálculo 
pagar su ardiente pasión.
Yo la vi, porque ella misma 
á su lado me llamó, 
encendiendo mi deseo 
con uno y otro favor; 
de suerte, que cuando el Duque 
la rendía el corazón, 
él era el enamorado 
y el favorecido yo.

Ai-ons. Traición espantosa!
í.ws. Un dia

supo el Duque mi traición.
Alons. Sorprendió á la dama?
Luis. Él mismo

en sus brazos me encontró.
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Alons.
J.t-IS.
A lons.
kuis.

Ar,oss. Fatalidad!
Lms. Me juzgué

perdido.
AuoNs. Momento atroz!
Luis. Yo rendí á sus ^iés la vida 

presa de mortal pavor; 
pero él con risueño aspecto 
y con reposada voz,—  ̂
«nunca arrostran el ridículo 
hombres de mi condición,))— 
dijo;—«no cunda el escándalo 
y quede esto entre los dos. 
Siempre eres mi favorito, 
mi amigo.»

¡Qué buen señor!
«Pero...»

¡Hola! Hay un pero?

jóven, tienes ambición, 
y un dia te casarás; 
ahí no más te espero yo, 
y en ese dia, veremos 
quién rie más de los dos,»—

Ai.oNs. Y hoy te casas?
Luis. Alonsillo,

un ángel me enambró, 
y ánles peidiera la vida 
que renunciar á su amor. 
Este es mi secreto.

.Vi.ONs. Tiene
interés la relación.

Luis. Todo lo tengo dispuesto
para mi enlace.

AuoNs. Ya estoy.
Luis. Para más seguridad

lingíme enfermo; un doctor 
vino á ayudar mi proyecto, 
y al punto me recetó 
los aires del campo.

Ai.oMs. Ya!
Los aires de este mesón.

Luis. Yo envío parte diario

«Tú ores
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al Duque; y en el de hoy 
no solamente le anuncio 
que estoy cada vez peor, 
sino que es mortal mi estado • 
y que rae encomiende á Dios.
Mira ahora si necesito 
tu ayuda.

Tienes razón.
Mas si Beatriz, mi mujer, 
da conmigo... qué hago yo?
No hay cuidado.

Si rae embiste...
Tengo cada verdugón...
Basta una hora.

Es que corro
gran riesgo.

El mió es. mayor: 
podrías tú abandonarme 
en este momento?

Alojas. (Con resolución.) No.
Sea de mí lo que quiera, 
don Luis, á tu lado estoy.
Oh, gracias!
(Llamando desde la iirimcra puerta de la derecha.

Maese Beltran!
Mencía!. Llegad los dos.

Ai-oks.

Lms.
Ar.o>’s.

Luis.
Alons.

Luis.

Luis.

E S C E N A  X .

MENCÍA, D. LUIS, ALONSILI.O, BELTRAN, después c! MUDO.

Belt.

Lus.

Belt.
Luis.

(Llegando con Mencia.)
Teneis ya el testigo?
(Presentándole.) Vedle.
Este es mi amigo el doctor 
Alousillo.

Vamos pues.
Esperad. (Registrando la es ce lift.)

Si álguien nos vló... 
no hay nadie... voy por el Mudo.
(D. Luis abre la primera puerta de^ la izqu e rda.
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<lesde la qac hace señas, sacando al Mudo de la 
mano.)
Vamos... (Á todos.) Silencio! 

lol*i>S. (Ag^nrpándose en el centro de la escena.) ChitOll!

MUSICA.

Liiís. Ya la ocasión 
brinda el meson; 

no oigo un sólo acento.
Mk s c u . Plácida union 

de bendición; 
este es el momento.

T odos. Calma y union; 
mucha atención! 
Plácido momento: 
con precaución, 
sin dilación,. 

que este es el momento.

Bei-t . (Tendiendo la mano á Mencia.)
Mi bendición contigo va.

Modo. Pal Ba! Ba!
Luis. Ya es segura 

mi ventura:
nadie viene hácia aquí.

Alons. Salid por Dios! 
Salid por fin!

-Mudo. Him, him, him!
Luis y Mencia . El secreto

más completo 
nos importa guardar.

Alons. Partid sin tardar.
Mudo. Àr, ar, ar!
Todos. Venid y callad. 

Sin tardar.
Mudo. Ar, ar.

(Salen todos con gran sigilo por la
ta de la derecha- El Mndo queda solo en el cen­
tro do la escena, siguiendo mentalmente las últi­
mas cadencias do la orquesta. Üe pronto mira es



torno, y halìindose solo, sale detrás de los otros, 
exclamando:)

Calla! Me.han dejado solo: 
ya esto es falta de atención.
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ESCENA XI.

G1I.A, CRESPO, después BEATRIZ.

Crespo y Gila asoman cautelosamente por el fondo y avauMB 
i* puntillas á observar por la primera puerta de la derecha.

HABLADO

C«ESP0. Mira, van á sublevar
todo el pueblo... voto al diablo!
Dime ahora que no conspiran.

HeaTRIZ. (Haciendo sonar el látigo desde el fondo.)
Hola!... Aquí un sirviente... un fámulo! 

Crespo. Quién viene ahora?
(itLA. (Mirando desde el fondo.) U na dam a

que se apea de un caballo.
HkaTRIZ. (Saliendo presurosa y dirig’iéndose decidida 

Crespo.)
Está aquí?

Crespo . (Juién?
Beatriz. Él camina

sobre un arrogante machoj 
castor negro, anclia ropilla, 
ferrezuelo y calzón largos, 
pelinegro, boquirrubio, 
cejijunto, cariancho, 
ni muy vivo, ni muy grave, 
ni muy chico, ni muy alto, 
ni ya alegre, ni ya serio, 
ni bien gordo, n i bien flaco, 
y  en fin, n i jóven, n i viejo, 
ni audaz, ni tonto, n i sabio.
(Cruza la escena agitando el látigo.)

Crespo. (Á Menga con gran reserva.)



Beatriz.
Crespo.
Beatriz .
Crespo .
Beatriz .

C respo.
Beatriz.

Esta es una contraseña; 
también ésta anda en el ajo.
Sal á ver si viene sola.(Mengra sale por el fondo.)
No respondéis?(Misteriosamente.) Se han marchado 
Quién?

Los cinco de la trama.
Sois un imbécil; yo os hablo 
de mi esposo.

Vuestro esposo?
Mi bien, mi vida, mi encanto!
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MUSICA.

Migalan seductor, 
ilusión adorada, 
vuelve infiel ruiseñor 
á tu  nido de amor.
Luz de fulgor sereno, 
ven á alumbrar mi seno; 
ó lección ejemplar 
esta vez te he de dar.

Cruel pesar me da su fama; 
del mundo es el más Iiábil doctor; 
aquí á sangrar llegó á una dama, 
que es el truhán gran sangrador. 
Por los celos aguijonada 
en lomos voy de mi corcel, 
y á mi placer sabré quedar vengada 
cuando al fin tope con. él.

Zis, zás, á la piel; 
zis, zás, del infiel; 
látigo, látigo en él!

Con la malicia más profunda 
se me desliza á mi pesar, 
y si le encuentro, de una tunda, 
'■oy sus deslices á curar.
Si de mi amor huye inhumano



al cuello vLl le echo uu cordel, 
ya que á los golpes de mano 
tiene el bribón dura la piel.

Zis, zás, al infiel! 
zis, zás, no hay cuartel! 
látigo, látigo en él!

Mi galan seductor,
, ilusión adorada,
.vuelve infiel ruiseñor 
á tu nido de amor.
Luz de fulgor sereno, 
ven á alumbrar mi seno;- 
ó lección ejemplar 
esta vez te he de dar.

HABLADÓ.

Crespo llega por el fondo.

Bkatkiz. Posadero, yo estoy muerta!
Mirad mi semblante pálido.
Queréis conocer la causa 
de mi mal?

Crespo. No es necesario.
Buscáis á vuestro marido.

Beatriz. Diste en la razón, villano.
Sí, pero por qué le busco?
Si, más por qué no le hallo?
Responde.

Crespo. (Pobre mujer!
Tiene el juicio trastornado.)Beatriz. Engañarme así-., venderme!
Mirad bien este retrato;
(Sacándole del pecho.)
conocéis estas facciones? 
qué tez! qué líneas! qué rasgos!
Esta es su dama: su vista 
no más... me impresiona tanto!... 
Préstadme apoyo.
(Desmayándose de pronto en brazos del posadero.



Señora!
Pesa como un dromedario.
(Gritando.) ProDto, aquí, traed un médico!

«E.VTRIZ. (Incorporándose con la mayor naturalidad.)
No, una taza de caído: 
jamón, pollos, carne asada; 
rae siento muy débil.
(Se dirig’e á una de las puertas laterales vacilante 
á cada paso da, y al entrar se repone jun momen­
to. abitando bruscamente el látigo.)

Vamos.
Dónde estaré el desleal...
*i le pillo... si le atrapo!...

E S C E N A  X II.

OKf^SPO, GILA, después el DUQUE DE LERNA y GARCÍ».
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<él,A.
i Irespo .
Gíi.a.

Grespo .

Mr,A.
Duque.

Crespo.
Duque.

Crespo.
Duque.

Crespo.
Duque.

Cre.spo.

Ay, tio Crespo!
Qué hay, Gililla?

Que anda el pueblo alborotado.
A nuestra puerta llegó 
un carruaje con lacayos; 
y quién diréis que desciende 
de él y llega á este patio?
El mismo Duque de Lerma.
Válganme lodos los santos!
Sin duda habrá descubierto 
la conspiración! Mal rayo!
Ya están aquí.
(Llegando por el fondo seguido do Gareés )

Posadero.
Excelencia!

Sois el amo
del mesón?

Para serviros.
Decid, y vamos al caso 
sin ambajes ni rodeos.
(Mal humor trae!) (Entre dientes.)

Hablad claro.
Cómo ha pasado la noche?
(No dije?) (Lo mismo.)
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Duque.
CnESf'O,
Duque.

Crespo.
Garces,

Crespo.

Duque.
CttESPO.
Garces.
Crespo.
Duque.
Crespo.
Duque.
Crespo.
Duque.

•Garces.

Duque.

Crespo.
Duque.
Crespo.
Duque.
Crespo.
Duque.
Crespo.

Cómo está? .
(Lo mismo.) (Malo!)
Eso ya lo sé.—Lo oyes,
Garcés? Es grave el estado:
Pero no queda esperanza?
Señor... (No entiendo un vocablo.) 
No respondéis? Se os pregunta 
si esperáis...

Yo... nada aguardo. 
(Quieren sondearme, pero 
lo que es yo coso mis labios.)
Pero á lo mótios uo ha muerto? 
Quién?

El'enfermo.
(Aturdido.) Está claru.
Ha muerto ya?

No señor.
Respiro.

Dios sea loado!
Necesaria es la mayor 
precaución, que es grave el caso. 
Haced guardar el silencio 
más profundo.

Háis escuciiJido?
El más profumlo silencio.
Que no haya el menor escándalo 
en el mesón. Teneis paja?
Paja?... Tengo paja... y grano. 

Traedla pues.
Toda os vuestra.

Y extendedla por el patio.
Por el patio?

Ahora salid.
Gran señor... (Debuena escapo.)

E S C E N A  X m .

el duque de LERMA, garcés, despiiey Ü. LUIS.

Garces. Veo, señor, que don Luis 
os inspira hondo interés.
Y es justo: im fiel servidor...



DuQur:. Fiel?... Sí, siempre ha sido fiel.
Su liltimo parte llenóme 
de inquietud, y bien lo ves: 
vine en persona, temiendo 
por su vida.

Es gran merced.
Y á propó.sito: el truhán 
del posadero se fué 
sin decir cuál es el cuarto 
de don Luis.
(Saliendo por el fondo.) CorrO á Saber.
Pobre mancebo! Si Dios 
no hace un milagro esta vez...

E SC EN A  X IV .
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Oarces

Duque.

Garces
Duque.

f.UiS.

Duque.
I.ÜIS.

Duque.
Luis.

Duque.

1-ns.

Duque,
Luis.

Duque.
I.U1S.

EL DUQUE DE LERMA, D. LÜIS.J 

(Entrando por seg'iinda puerta de la izquierda.)
Héteme ya al fin casado;
Dios su bendición me dé.
Qué veo! Don Luis!

(El Duque!
R e q u ie $ c a n t  i n  p a c e  amen!)
Tú aquí?

Señor... yo... he .sabido 
vuestra'llegada...

Pardíez,
según tu último mensaje, 
que te hallabas di en creer 
á las puertas de la muerte.
Sí... á las puertas... mas no entré; 
quiero decir... (Y Mencía 
que va á llegar!...)

Si estás bien.
Sí... parece que estoy bueno, 
no es verdad?... Pues no lo es.
Este picaro rehuma...
Es rehuma?

Pues qué ha de ser?
Se me sube al pecho... anoche 
tuve un ataque cruel.



Düqce. Vuelve conmigo á Madrid.
Luis. Es imposible.
Duque. Pnr qué? .
Luis. Porque este mal de reliuma...

exige... ya lo sabéis... 
el reposo... ia quietud...

Duque. Bien está; no insistiré.
Ello es que el mal uo es tan grave,...
(Coii (jran jovialidad.)
yo me doy el parabién.
Ya sabes tú que es sincero
el amistoso interés...
es preciso que te cuides;
tú aún puedes llegar á ser...
aún es tuyo el porvenir;
eres jóven... tienes fe...
un día te casarás...
no es verdad? pues qué has de hacer?
Ya verás tú cuánta dicha
te aguarda; yo iré también
á la boda, y cómo entónces,
cómo le festejaré!
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MÚSICA.

Hn dia ai fin te casarás, 
y amante dicha gozarás 
en mi agradable compañía.
De mí tu amor confiarás; 
á tu mujer me acercarás, 
y lo demas... es cuenta mia.

La querrás para tí no más. 
casta flor de sin par belleza; 
su candor ciego adorarás 
y cierno amor la jurarás.
Yo siempre fui tu protector 
y he de premiar tu ardiente amor. 
Un dia al ün te casarás; 
cómo á tu esposa adorarás!
Yo la he de amar más todavía;
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ya verás tú qué idolatría.

Un dia al fin te casarás; 
á tu mujer me acercarás, 
y lo demas... es cuenta mia.

HABLADO

Luts. Ese día aún está lejos. 
Duque. Pues te emplazo para él. 
Luis. (Y Mencía va á llegar

con su padre! Si la ve... 
Ellos son.)

E S C E N A  X V .

MEIÍCIA, fll DUQUE DE LERMA, D, LUIS, 
'  BELTRAN.

Belt . Esto, don Luis,
ya toca en lo descortés; 
os venís solo.

Mencia. Os venís
sin decir adiós.

Duque. Qué ven
mis ojos? La encantadora 
Mencía!

Luis. (Yo sudo pez.)
Duque. Maese Beltran, guárdeos Dios. 

Qué hay-en el negocio aquel?
El de aquella propiedad: 
aún no la queréis vender?

Belt. Es recuerdo de íamilia.
Duque.' Bien; yo os la confiscaré.
Belt. (Que sea yo padre incógnito!) 
DuQub. Venturoso quien os ve, 

bella Mencía. Mas calla!
Qué gallarda esplendidez!
Qué primoroso tocado!
Pues qué es esto?

Lvts. Qué ha de ser?

MAESE
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Duque.

Belt.
Duque.
Luis.

Duque.
Luis.
Duque.

Mencia.
Luis.

Alons.

Luis.

Que hoy es la fiesta del pueblo...
0  yo en esto nada sé, 
ó ántes parece atavío 
de boda.
(involuntariamente.) De boda 6S.
Cómo? Os casais?

Sí señor...
es decir... (Voto á!...)
(Acercándose á Mencia.) Con quLén?
(Dadme un medio. (Á Beitran.)
(Acosando á Mencia.) QUién ha SidO
el venturoso doncel?...
Señor... (Retrocediendo con respetuosa timidez.) 
(Como buscando algo en torno suyo.)

(Un medio cualquiera.)
(Llegando muy diligente por la segunda puerta de 
la derecha.)
Don Luis!
(Cogiendo resueltamente al doctor Alonstllo y 
presentándole al duque de Lcrma.)

Aquí le teneis.

E S C E N A  X V I.

MENCIA, el DUQUE DE LERMA, D. LUIS, BELTRAN, 
ALONSILLO.

Duque.
Luis.

A1.0NS.
Luis.

Duque.

Quién? (Volviándose á la voz de D. Luis.)
El doctor Aloosillo; 

el esposo tierno y fiel 
de Mencía.

Qué?
(Silencio!)

(.Alonsillo queda inmóvil, ’contenido siempre por 
D. Luis. Mencia y Beitran manifiestan su inquie­
tud contenida por las miradas de D. Luis.) 
A lo n sillo ... (Examinándole de cerca.) S í, 6S0 eS;
sois el célebre doctor...
Oh, yo os cono7,co muy bien; 
teneis grao fama en la córte.



Alons. Señor...
Duque. Y la mereceis.

Pues, doctor, yo os felicito;
TOS OS lleváis g ra a  m u je r!

Aloiís. Decís que yo...
Luis. Es un portento!

(¡Calla!)
Ai-ons. (Vaya un entremés!)
Duque. Á propósito: el servicio 

de médicos no anda bien 
en palacio, y la salud 
del príncipe es cada vez 
más delicada; desde ahora 
TOS su médico sereis.

Ai-oms. Yo. .. señor...
Luis. (Le va á matar.)
Duque. Cómo?... Vaciláis?...
Alons. No á fe.
Duque. No temáis que vuestro empleo 

os separe n i una vez 
de vuestra esposa, eso no, 
que no soy yo tan cruel.
Ella os puede acompañar 
á la córte.

Luis. (Voto á cien!...
Ya esto es peor!)

Mencia. Yo. . .  (Diosmioí)
Bei-t . Pero...
Alons. Es el caso...
IH qce . Bien, bien.

Los cumplidos acortad: 
este mi deseo es, 
y sobre todo, esto importa 
al buen servicio del rey.
Es ya cosa convenida.
Maese Beltran, vos también 
iréis á la córte.

Luk. y  yo,
yo los acompañaré.

Duque. No es preciso; ademas tú 
no puedes desatender 
la salud.
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Mencia. (Cómo! É! se queda!)
Duque. Maese Beitrau, disponed 

lo preciso.
(Beltran entra conduciendo á Mencfa por la prime­
ra puerta de la iziiuiertia obligado por el Duque.)

Yo entre tanto
órden de partir daré. (Sale por ei fondo.)

E SC E N A  X V II.

D. LUIS ALONSILLO.

Alons. Ahora que nos dejan solos,’ 
dime qué es esto?

Luis. Después.
Alons. Mas...
Luis. Los acontecimientos

marchan con tal, rapidez 
que no es posible...

A'-ons. y Beatriz?
Si ella descabre el pastel!...

Luis. Está lejos.
 ̂ Qué ha de estar!

Tú no la conoces bien.

E SC E N A  X V II i.

o. LUIS, ALONSILLO, DONA BEATRIZ.

Beatriz. Ya me hallo restablecida: 
he tomado un tente en pie.

Aloxs. Tú me dominas de suerte...
Beatriz. ¡Ah! (viendo á Aionsuio.)
Alons. ¡Mi mujer! (Huyendo a un estremo.) 
Luis. Tu mujer!
Beatriz . (Dando e& el suelo con la punta del látigo.)

Aquí.
A lons. Pero...
Beatriz . (De ignai modo.) Aquí!
Luis. Le trata

como si fuera un lebrel.
Alons. (Acercándose con timidez.)



Beatriz.
Alons.
Beatriz.

Alons.
Beatriz.
Alons,

Beatriz.
Luis.
Beatriz.

Alons.

Beatriz.
Alons.

Beatriz .
Alons.
Beatriz.
Alons.

Beatriz.

Alons,
L uis.
Alons.

Luis.

Cómo?... Eres tú?...
(Alcanzándole con el látigo.) jChuChumeCO!
Ay! (Huyendo.)

Te espero desde ayer.
Tú me engañas, tú me vendes; 
qué infamia! ¡(3ué avilantez!
Ahora volaba á tus brazos.
Eso no es verdad.

Sí es;
diga mi amigo don Luis...
Otro que tal será ucé.
Señora!

Ni una palabra.
Júrame que aún me eres fiel.
(Tendiendo el brazo sobre la cabeza de Beatriz.)
Lo juro por esta cruz.
Cuál?
(Por ta que lleva Beatriz pendiente del cuello.)

Esta; cuál ha de ser?
Tú me has engañado.

¡Cá!
Si á engañarme vuelves...

¡Qué!
Suelta el látigo.

Jamás.
Conmigo al momento ven.
E h! Posadero! (Liega hasta la puerta del fondo.) 
(Despidiéndose de D. Luis.) AdiOS.
(Asiéndole de un brazo.) QuíCto! ,
Pero qué intentas? Ya ves 
que mi posición es grave.
Confia en mí y calma ten.
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E S C E N A  X IX .

MENCÍA, BEATRIZ, el DUQUE DE LERMA, D. LUIS, ALON- 
SILLO, BELTRAN, CORO.

MUSICA.C or o . Vigilemos con cuidado



los senderos; 
hasta Madrid guiad.
Ya está el coche preparado.

Compañeros, 
al Duque saludad.

Duque. Me siento henchido de inmenso placer!
Á todo un pueblo, en fin, tengo sujeto; 
que es tanto amor, tanto afan, tal respeto, 
clara señal de mi real poder.

En marcha, pues, señor doctor.
Alons. Gran señor... no sé ... (lance traidor!)
Duque. Vamos, pues; la vuelta es forzosa;

vos me seguiréis á Madrid.
Beatriz, á  Madrid?
B uque. k  Madrid.

Guiad á vuestra esposa.
Beatriz . S u esposa! (Llena do júbilo.)
Mencia. Su esposa!

Su esposa!

Duque. De gozo confundidos
les dejó la orden raia; 
hélos ya conmovidos 
de profunda alegría.
Tímido mancebo 
es el buen doctor; 
desde ahora debo 
ser su protector.

Beatriz. ¡Qué placer! Qué alegría!
tanto honor para mí!
De una vez este día 
mi ambición conseguí.
Mas .si aquí es vendido 
mi celoso amor, 
ay de mi marido 
pérfido y traidor.

huís. Por mi bien no se afana,
su interés no es por mi; 
la maldad cortesana 
hoy le trajo hasta aquí.
Si este audaz viaje
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va contra mi honor, 
ay del que le ultraje 
pérfido y traidor.

Alons. Es cruel y tirana
tu amistad para mí; 
de tu voz inhumana 
al poder sucumbí.
Si tenaz me acosa 
con su lodo amor, 
de mi cara esposa 
cuál será el furor!

Mencia. Yo no sé qué profundo
malestar siento en mí; 
no hay poder en el mundo 
que me aleje de tí.
Sólo en tí confío, 
m ira mi dolor!
No huyas, dueño mió, 
de mi puro amor.

Bblt. ’ Á Madrid nos envía;
tanto honor para mí!
De una vez este dia 
mi ambición conseguí.
Cómo me enamora 
este gran señor; 
debe desde ahora 
ser m i protector.

Beatriz . (inUntantlo caer á los pies del Duque.)
Tan alto honor no osperaba yo jamás: 
la muestra ved de mi entusiasmo.

A i.ONS. (Conteniéndola.)
No, no por Dios! No te entusiasmes más.

Mencia. Tan alto honor hoy me llena de pesar; 
no acepto yo tanta ventura.

lxi.s. No, no por Dios! Tú debes aceptar.
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Duque. De gozo confundidos, etc.

G aRCES. (Desdo el fondo.)
El carruaje de monseñor. 

Beatriz . Yo no merezco tanto favor.
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Duque.

Alons.

Luis.
Mencia.
Luis.
Alons.
Luis.

Duque.

Todos.

Coro.

La jornada es placentera: 
ya el coche nos espera, 
en marcha sin tardar.

(Á D. Luis.)
(Qué hacemos ahora?

Silencio y calma!)
(Quién viene en mi ayuda?

Tu Luis del alma!)
(Trance cruel!
(Partid sin recelo;

Ten en mí ciega fe; (Á Mencia.) 
por tí velaré.)

Venid, hermosa Mencia, 
venid, que ya avanza el día 
y es hora de partir.

Ya es hora de partir.
(Dorante el coro, salen el Duque de Lerraa, Men­
cia, Alonsillo y Maese Beltran. Don Luís llama 
aparte i  Beatriz, llevándola cerca de la primera 
puerta de la izquierda.)

Vigilemos con cuidado 
los senderos; 

hasta Madrid guiad.
Ya está el coche preparado, 

compañeros: 
al duque saludad.

(Salen todos por el fondo.)

(Hablado durante las últimas cadencias.)
(Sin soltar á Beatriz.)
Todo esto ha sido una farsa; 
vuestro esposo os vende.

Infiel!
Llegad aquí: en este cuarto 
tiene oculta una mujer.

Beatriz. Él!-.- ay de mí!... Sostenedme; 
no puedo tenerme en pie...
(Beatriz se apoya vacilante en el quicio de la 
puerta; D. Luis la empuja dentro de la habitación. 
Crespo aparece en este momento detrás de ilan 
Luis.)

Luis.

Beatriz.
Luis.



Luis. Adentro! Guardo la llave.
(Cierra -y se guarda la llave.)

Crespo, guárdala tú bien. 
Si la dejas escapar, 
Crespo, te cuesta la piel.

(Sale corriendo.)
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RN DEL ACTO PRIMERO.



ACTO SEGUNDO.

Jardín abierto & todo foro en el palacio real. Bancoa de cés­
ped y estátuas de mármol. En segando término, nn pin­
toresco pabellón en medio de nn parterre lleno de floree.

ESC EN A  PR IM ER A .

CORTESANOS, DAMAS, PAJES. Después GARCÉ8, MENCIA, 
MAESE BELTRAN y ALONSILLO.

Coro. Con gran actividad
aguí se nos llamó: 
cuál es la novedad?
Qué es lo que aquí pasó?
Ha de ser grave el mal: 
grande es ya mi inquietud; 
hoy el príncipe real 
no está bien de salud.
No sé, no sé en verdad 
cual es la novedad.

G aRCES. (Llegando ahora.)
Reconocido estoy 
á celo tan constante; 
á hablaros vengo hoy 

 ̂ con órden terminante.
Guardad con tal razón



Coro.

Garces.

Coro.

Garces.

Ja mayor discreción.

Con gran actividad 
aquí se nos llamó, etc.

Por mandato del rey, por eJ bien del Estado 
por el servicio real, como fiel servidor, 
orden traigo especial del Duque mi señor; 
^encion, discreción, que el caso es reservado 
Mirad, vedlos ya, ellos son.
(Menea, Beltran y Alonsillo. entran ahora por el fondo.)
Dejad la suspicaz murmuración, 
y respetad suposición.
El servicio del rey lo reclama: 
con la mayor urbanidad 
á los tres saludad.

A los tres saludad 
con la mayor urbanidad.
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Como alta ley de su excelencia, 
nuestro señor magnánimo, 
contad los tres con mi obediencia, 
con mi leal solicitud.

Aloi^sillo,  Beltran y Mencia.
Tanto honor para mí 
colma ya mi ambición; 
yo nunca merecí 
tan alta distinción.

Como alta ley de su excelencia, etc.Coro

Garces.

Men'cia.
Garces.

Mencia.
Garces.

Prestad aún nueva atención, 
que bien mayor daros deseo: 
cumpliendo fiel mi obligación 
á cada cual daré su empleo. 

Desposada feliz, 
llegad aquí.
Héme aquí.

Por vuestra alta discreción 
del gran Duque sois lectora. 
Lectora yo? En buen hora.
Ya sois por gracia real
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Coro.

Be l t .
Garces.

Belt .

Garces.I

dama principal.
Sois dama principal 
por la gracia real.

Garce« . y  vos, maese Beltran, 
tomad aquí.

(ProseaUadoIe una horma de gran tamaño.)
Qué me dais?

Esta horma os da el honor 
de calzar á monseñor.

Qué gran pie 
calza su excelencia!

Bien se ve 
vuestra competencia.
Llegad, célebre doctor, 
para vos traigo bien mayor.

GaRCES. (Tomando una espada quo presenta un paje.
Será esta ardiente espada 
de todos respetada; 
su límpido metal 
fama os dará inmortal.
Jamás ciñó un guerrero 
más bien templado acero; 
su filo es más sutil 
que garra de alguacil.
Qué labor! Qué metal! 
qué limpio resplandor!
No tuvo espada igual 
el Cid Campeador.
Qué labor! Qué metal, etc.Coro.

Garces.

Coro.

Es su hoja damasquina 
segura medicina, 
que á un hombre, de un revés, 
puede partir en tres.
Si en última receta 
la usáis como lanceta, 
no habrá, señor doctor, 
más diestro sangrador.
Qué labor! Qué metal, etc.
Qué labor! Qué metal!



G ìJ k c e s ,

Alors.

Mencia.
Alors.

Be l i .

Alors.

Mencia .

h a b l a d o . ;
Los tres habéis alcanzado 
del Duque honores iguales.
L1 vuestro es, señor doctor, 
entre todos el más grande 
Velareis por la salud 
del príncipe, que Dios guarde, 
por la mañana en su lecho, 
en su estancia por la tarde, 
y por la noche rondando 
las avenidas del parque.
Jefe sois por juramento 
leal de estos bravos pajes, 
y á mis órdenes quedáis 
sujeto desde este instante.
vGsrcés sale jior e l fondo seguido del coro.)

E S C E N A  II.

mencía,  alonsillo, BELTRAN.

Por mañana, tarde y noche, 
en lecho, cámara y parque!
Pues es tranquilo el servicio.
¿Dónde hay cuerpo que lo aguante? 
Pues lo que es yo no lo sufro; 
tenéis algo que mandarme!
Os vais?

Y lo que es ahora
no hay quien á mí rae eche e] guante. 
Mas qué diremos al Duque 
de Lerma cuando no os halle?
Es cuenta vuestra; yo tengo 
sólo una idea delante: 
que Beatriz me persigue, 
y si liega á darme alcance 
en esta ocasión, será 
^rrible el primer arranque.
Por lo tanto. .

Deteneos.
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Belt. No saldréis de aquí.
Alons. Dejadme.

ESCEN A  III.

MENCIA, D. LUIS, BELTRAN, ALONSILLO.

Luis. Qué es esto?
Mencia y Belt . Don Luis!
Luis. Qué voces!

Si llega á escucharos álguien...
Mencia. (Gozosa.) Nos ha seguido!
L uis. Mencia,

no hay quien de tí me separe.
Os he seguido á dos horas 
de distancia.

Alons. (Co îdoentroBeitran y D.Luis.) (No hay cscapc.
Luis. Ya he penetrado hasta aquí

sin que me haya visto nadie.
Ya estoy con vosotros; ahora 
la situación explicadme: 
en dónde está el Duque?

Mencia. Apenas
descendió del carruaje, 
se despidió y no hemos vuelto 
á verle.

Belt. Un momento hace
nos presentaron á toda 
la córte; qué lionor tan grande!
Soy maestro de palacio, 
quiere el Duque que le calce;

, Mencia dama de lionor, 
y el doctor es por su parte 
primer módico del príncipe 
y capitan de los pajes.

L uis. Nada más ha habido?
Belt . Nada.
Luis. Respiro, que aún nada sabe.
Mencia. Sí ha habido; el señor doctor 

quiere huir á todo trance.
Luis. Huir?
Alons. Pues! Ya tú comprendes



Luis.

Alojís.
Luis.

Alo:ts.
Luis.

Alo:»s.
Luis.
Mencu
Belt .
Alons.

Luis.
A1.0NS.
Luis.

Alons.
Luis.

Aloiís.
Belt.

Mescu .
Luis.
Garces.
Belt. •
Luis.
Mbîicia.

que mi posición es grave... »
y habiendo llegado tú. «
ya estoy de más. Dios os guarde.
Deten el paso: es tu última 
resolución?

Invariable.
Adiós pues; pero te advierto 
que nada hay ya que te salve; 
que por siempre estás perdido.
Perdido?

Desde el instante 
que te fían la custodia 
del príncipe, si juraste 
llenar fiel tan alto empleo, 
y huyes... medítalo ántes, 
que te expones á acabar 
tus dias en una cárcel.
Qué?

Adiós, pues.
Adiós, doctor.

Señor Doctor, Dios os guarde.
Dejadme ya! Conque no 
hay escape?

No Imy escape.
Pero y mi mujer?

La dejo
ya encerrada bajo llave.
Dónde?

En uno de los cuartos 
del mesón; nada te alarme: 
no quebrantará su encierro.
(Abrazándole.) Ay doQ Luis, Dios tc lo pague! 
Mas cuál es vuestro proyecto 
en situación semejante?
Fuerza es tomar un partido, 
don Luis, para que esto acabe.
Sepa el Duque nuestra unión.
Eso hay que pensarlo ántes.
Su excelencia el señor Duque. (Anunriasdo.) 
Le hablaré yo.

Es en balde.
Yo entónces...
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Liis- Ni una palabra,
ni un sólo gesto. (Se retira al segundo término.) 

Be l t . (Resignándose.) Adelante.

E SC E N A  IV.

MKNCÍA, el DUQUE DE LERMA, D. LUIS, ALOKSU.LO, 
BELTRAN.
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Duque.

Alo.ns.
Belt.

Luis.

Duque.

Luis.

Duque.

Luis.

Duque.

Mencia.
Bei.t .

jUIS.

Aquí los tres? Qué me place 
veros aquí reunidos.
Vine á estorbar vuestra plática?
No, señor excelentísimo.
Vuestra presencia nos llena 
de gozo.

Somos indignos 
de tanta honra.

Don Luis!
Tu aquí?... Qué nuevo motivo?...
Ya abandonaste el mesón?
Pues y aquellos rehumatismos?
Aún siguen: mas los dolores 
de rehuma... eso es sabido, 
exigen de cuando en cuando 
un poquito do ejercicio.
(Qué significa?...—Éste tiene 
proyectos... ¡pobre marido!)
Si vos, en fin, ordenáis 
que retorne...

No es preciso.
Sabes que yo tengo siempre 
g^sto en verte al lado mio.
Permite ahora que me ocupe 
un poco de tus amigos.
Estáis contenta, Mencia?
Señor...

Hasta lo infinito.
Y todos... no es verdad, yerno?
(Á Aloasillo, quien se halla al lado d« Mencia 
profundamente abstraído.)
Eli! No es verdad, yerno mío?
Lo veis? Están encantados, (.a i Duque.)



Duqub.

Mencia.
Duque.

Luis.
Alons.
Luis.
Alons.

Luis.
Duque.
Luis.

Duque.

Alons.
Duque.

Alons.
Luis.

Duque.
Luis.

A lon s .

(Pasando al lado de Alonsillo y dándole ua tor­
niscón.)
(No te distraigas, cernícalo!)
Ya dejo dispuesta vuestra 
instalación; ahora mismo 
di las órdenes, y espero 
que os dejarán complacidos.
Habitareis por ahora 
este pabellón.

(Dios mió!)
Verdaderamente es 
en extremo reducido, 
pero los reden casados 
se hallan bien en cualquier sitio.
Ya vereis qué alegre estancia!
Es un verdadero nido 
de amores.
(El Duque continúa siempre hablando con Mencía.)
(Ap. á Aionsiiio.) (Protesta.)

Qué?
Que no te conformes digo.
Yo hacer tan fiero desaire!
Lo que es ahora me resigno.
(Truhán!)

Qué es eso, don Luis?
No es nada; dice Alonsillo 
que prefiere por ahora 
habitar cuarto distinto.
Queréis ya separación?...
Oh, doctor, eso es indigno.
Permitid...

Qué idea!... Cuando 
os habéis casado hoy mismo.
Pero si yo... digo yo...
Dice que es hábito antiguo 
de familia.

De familia?
Sí tal; de padres á hijos 
siempre usaron cuarto aparte: 
su padre hacía lo mismo; 
no es esto verdad!
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Mi padre



L uis.
Alons.
Duque.
Alons.

Duque.

Luis.

Alons.

Duque.

Luis.

Duque.

Tonos.
Duque.

DO sé, mas lo que es su hijo...
(B asta !)  (Pinchándole.)

(Por vida!) (Con un grito de dolor.)
Qué?

Nada;
que renuncio á pesar mío.
(Llevándole ap.) B ícd pstá.—Sabes, don Luis,
que es hombre extraño tu amigo?
Como vive consagrado 
á la ciencia...
(Observando de reojo al Duque y á D. Lui».)

(Estoy corrido!)
El es de un temperamento 
extremadamente frió.
Frió?... No, un poco templado; 
lo mismo era cuando niño.
(a i doctor Alonsille.)
Sea como vos queráis: 
elegid á vuestro arbitrio 
habitación; que ya todas 
quedan á vuestro servicio.
Adiós quedad, (Despidiéndose.)

Gran señor...
(Saliendo por el fondo.)
Aquí hay misterio... de fijo.

E SC E N A  V.

MENCIA, D. LUIS, ALONSILLO, BELTRAN.

.W.ONS. Quieres decirme qué rapto, 
qué acceso ó qué desvarío 
te acometió para hacer 
tanto y tanto desatino?
No contento con casarme 
me haces pasar por marido 
incivil, falto de acción 
y de voces desprovisto?
Qué liabrá pensado de mi 
ese hombre...

Basta, Alonsillo.
Lo importante aquí es que queda
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ya conjurado el peligro; 
que ya nuestra situación .. 
es clara y yo estoy tranquilo.

Mi::íc ia . Pues yo no veo...
Kelt. N o alcanzo...
.A.I.ONS. Pues tampoco yo concibo...
L uis. Fácil es de comprender:

pues dasde el momento mismo 
en que el Duque acepta al cabo 
nuestros puestos respectivos, 
queda él quieto, yo segiiro,, 
y cada cual en su sitio.

Ar.oNs. Pero en toda esta comedia 
qué papel va á ser el mió?

Luis. Hombre... el de esposo oficial.
Ai.o>s. Y el tuyo?

 ̂ El de esposo íntimo.
Ya verás tu qué bien pasa 
y qué bien nos avenimos: 
nuestra existencia va á ser 
desde aquí un lago tranquilo.

Ai-ONs. No lo entiendo.
í'Uís. Qué torpeza!

pues yo bien claro lo explico.
(Esforzando la voz sia gritar.)
Qué decís vos?

He i.t . Que respeto
y acato vuestros designios: 
tengo fe en vuestra lealtad 
y confianza en mí mismo; 
y sobre todo, con tal 
de que no corra peligro 
mi propiedad, yo á todos 
vuestros planes rae resigno.

I.uis. Pues nada hay ya que tratar; 
queda todo convenido.
Vam os p u es . (CogUndo dei brazo á Mentía.)

Af.o?«s. Adúnde vas?
Luis. Tú no vengas, Alonsillo.

Nos vamos á recorrer 
el parque... vercis qué sitio!

Akoxs. Con mi mujer?



Luis.
A io n s .

L uis.

Mencia.

Beatriz ,
Auons.
Luis.

Be l t .
.Mencia .

Cpn la mía.
Con la tuya? Voto crispo!
Sí álguien os ve... voy á estar 
constantemente en ridículo, 
y me van á hundir á sájtiras, 
y me formarán corrillos!
Mientras tengas íii concieñeia 
tranquila... ' . '

• Lo ríiísrao digo! 
la conciencia es lo primero.
Justo; vos estaÍs'traníu\'lo.
Votoá... ,(Desaparociendo por it ^ n d o  con Mencía y  Bdtraii.

Pobre doptor!
Pobre mozo!

Pobrecillo!

ESCEN A  VI.
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ALONSILLO, dcsp&es DOÑA BEATRIZ.

Alons. Éste se burla dfe* ráí - 
y se burla con razón; 
que é) previno la ocasión 
y yo en ella me metí, 
y  se burla todavía 
del peligro en que me ha puesto?
Hace bien; de todo esto 
la culpa es mía y muy mía.
Y no hay medio de escapar; 
hay suerte más infeliz!

Bea triz . (Presenlándose de pronto delante de Alonsill«, 
cru2índose de brazos.)
Miserable!

A lons. Beatriz!
Bea triz . ¡Monstruo!
Alons. Déjame explicar.
Bea triz . No esperabas esta vez 

hallarme...
Alons. Sí, esposa, sí.
Bicaví:: Aquí no hay esposa, aquí 

sólo hay un reo y un juez.



Parto en tu busca veloz; 
corro y corro, sigo y sigo, 
y cuando al fin doy contigo...

Alons. Yo te  diré...
Bea.TR1Z. (Interrumpiéodole con sacudida de látigo.)

Ni una VOZÍ
Tu dejas mi honor expuesto
en el patio de un mesón,
para huir, negra traición, (igual juego.)
con otra mujer?—Ni un gesto!

Alons. Modera tu genio arisco; 
oye mi voz.

Bea triz . Me exaspera!
Alons. Escucha!
Beatriz. Soy una fiera!
Alons. Oye!
Beatriz . ¡Soy un basilisco!

MÚSICA.

Beatriz. Ya no es tu amor lo  que ántes era 
Alons. Aún es mayor.
Bea t r iz . Qué raetamórfosis tan fiera! 
Alons. Ten el furor!
Beatriz. Yo llevo un áspid en mi seno! 
Alons. Dale en la piel!
Be-atriz. Ya me inficiona su veneno.
Alons. Anda con él!

Bea triz . Yo fui cual tímida avecilla 
presa ya en la red de amor, 
y mi fe constante y sencilla 
tú has burlado falso y traidor.

Oh dolor!
A lons. Dulce bien!
Beatriz. Oh furor!
Alons. Calma ten.
B eatriz . Traidor! Horror! Furor! Terror! 
.Alons. Por favor!
Be.\triz. Mi ofensa vengaré,

ten! (Dándole un bofetón.)



Alons. Ah!
Beatriz . Ya me desahogué!
Alons. Tremendo bofetón!
Beatriz. Terrible bofetón!

Consuelo da 
tan íntima expansion.
La mano se me fué,
me la descoyunté. (Sacudíéndou.)
Colosal bofetón!
Estupendo revés!

Alons. No sufro ya
tan bárbara expansion! 
la mano se rompió, 
y á mí me desdentó.
Estupendo revés?
Colosal bofetón!

Beatriz. Mira mi tez enrojecida.
Alons. Del arrebol.
Beatriz. Soy una esposa escarnecida. 
Alons. Eres un sol.
Beatriz. Ya no te rinde el llanto mió. 
Alons. No lo haré más.
Beatriz . Yo acabaré por darte hastío. 
Alons. Jamás! Jamás!
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Beatriz .

Alons.
Beatrix .
Alons.
Beatriz .
Alons.
Beatriz ,

Alons.
Beatriz .

Mas no, mi brío y gentileza 
triunfarán de tu  ardid traidor, 
y á mis piés caerás de cabeza 
exclamando: «Yo pecador.» 

Ah, traidor!
Caro bien!
Oh, furor!
Calma ten.

Horror! Dolor! Terror! Furor! 
Por favor!

Tu orgullo domaré.
Ten! (Dándole un Iiofeton.)

Ay!
Ya me desahogué!
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Alons.
Bea triz ,

Alo>'s .

Beatriz

Aeons.
Be .atriz.

Tremendo bofetón! . , 
Terrible bofetón!

Consuelo da 
tan íntima expansion. 
La mano se me fué, 
me la desconyunté. 
Colosal bofetón! 
Estupendo revés!

No sufro ya 
tan bárbara expansión, 
la mano se rompió 
y á mí. me desdentó. 
Estupendo fevés! 
Colosal bofetón!

Aeons.
Bea triz ,

A i.ons.
Beatriz

.\l.ONS.

Beatriz

A l o n s .

HABLADO.

Dame cuenta de este agravio. 
Dártela entera deseo.
Habla:—pero no te creo.
Di:—pero deten el labio.
Que en el campo y en la córte 
así ultrajes, así vendas 
á una mujer de mis prendas, 
á una dama de mi porte?
Dame al punto á conocer 
la historia de este retrato.
Bien; mas calma ese arrebato.
Quién es, dime, esta mujer?
La amas?

Apenas!...
Apenas?

Apenas si sé quién es.
Luégo es morena... Jo ves? 
no me ^ s ta n  las morenas.
Pues yo lo soy.

No hay quien tache 
de tal los negros destellos 
de tus ojos, tus cabellos



rubios como el azabache.
Bkatriz. ¿Cómo!
Alons. Como el alabastro.
Bkatkiz. Pues peino yo canas?
Ai.ons. No;

que eres bella digo yo 
como el matutino astro.

Beatriz. Pero el retrato infernal, 
cómo pasó é tu  poder?

AI.ON.S. Pues cómo había de ser?
Del modo más natural; 
una noche, á hora avanzada, 
la dueña de ese retrato 
sufrió un mortal arrebato 
de sangre y cayó postrada.
.4 sangrarla me llamó; 
y al ver la destreza mía, 
en pago de la sangría 
ese retrato me dió.

Beatriz. Es verdad?
Verdad eterna: 

si aún lo dudas, averigua... 
Beatriz. Basta ya de historia antigua; 

pasemos á la moderna.
Quién se ha casado? Qué es esto? 
Qué esposa anda aquí?

Ai-o.ns. Ninguna.
Quiero decir...

Beatriz. Aquí hay una
mujer que ocupa mi puesto.

.Vl.ONS. (Con .g ra n  in íste fio .)
Me hallo en posición muy crítica; 
muerto por hablar estoy, 
y á callar me obligan hoy 
razones de alta política.
Tengo la vida en un tris 
si el casamiento no escondo 
de esa mujer, que en el fondo 
es la mujer de don Luis.

Beatriz. Don Luis?
Alo.ns. Cree en mi lealtad.
Beatriz. Júramelo.

—  DO —
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Alons.

Ubatriz
Alo^ s.

Ai.o.'ís. Te lo juro.
Beatriz. Ese es el sublime y puro 

acento de la verdad.
Sígueme; ya creo en tí.
No es posible en tal momento: 
ya he prestado juramento; 
no puedo salir de aquí.

. Traidor!
No hagas más visajes. 

Me va en huir la cabeza: 
soy médico de su alteza 
y capitán de los pajes.
Nada te dice mi aspecto, 
ni el brío de mi persona, 
ni el fulgor de mi tizona.
Te hallo cambiado en efecto. 
(Qué brioso! Que gallardo!)
Ya no insisto.

¡Prenda amada! 
Pero hasta nuestra morada lev 
que me acompañes aguardo.
Vas tranquila?

No lo ves?
Fué mi arrebato fugaz.
Sellen mis brazos la paz.
Ten los mios.

Vamos pues.

Beatriz

Alo^ s.
Beatriz ,

Alons.
BE.V.TRIZ.

Aloss.
Beatriz.
.Alons.

E SC E N A  VII.

Duque.

Mencia .

Duque.

EL DUQUE DE LERMA, MENCÍA.

Calla! El doctor Alonsillo 
en brazos de una mujer!
Y don Luis me hizo creer
que era hombre honesto y sencillo.
(Llegando por la iaqaierda.)
De mí don Luis se apartó 
y de vista le perdí.
(Viendo al Duque.)
(Oh, cielos!)

Mencía aquí?



Mil veces dichoso yo!
No con tan frío despego 
me recatéis el semblante, 
ni con paso vacilante 
tratéis de evitar mi ruego.

Mencia, Tanta es la rudeza mia
que habréis de Imirla, señor.

DuouE. Veros y huir, fuera error 
que no me perdonaría.
Veros y huir?... es locura: 
cegar debieran los ojos 
que no contemplen de hinojos 
tan celestial liermosura.—
Á estos lugares bajé 
divertido el pensamiento 
en la lectura de un cuento 
que en este libro encontré: 
y ahora deseo escuchar 
de vuestra voz argentina, 
cierta historia peregrina 
que no alcanzo á descifrar.
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Mbnoia.

DueuE.

Mencia.

MUSICA.

Propicia la ocasión 
y el sitio de recreo, 
jamás soñó el deseo 
más grata ocupación.
Que en plácida armonía 
arrullen este dia 
tu voz de querubín 

las frescas auras del jardin. 
Pero, señor, no echáis de ver 
que falta aquí la claridad? 
Dirán mis ojos al leer 
que los tratáis con crueldad. 
Bendito.s ojos! Toda el alma 
tras ellos se me va.

(Oh, Dios!
Me espanta el eco de su voz. 
Yo tiemblo á mi pesar.)



í)uyiiE. Y biea?:..vBella Mencía,
comenzad la lectura.
El libro es. seductor. •

Mencía. De quién es este libro?
Duque. De un célebre escritor. ■
Mencía. «Los cuentos de la córte.»

Es libro singular; 
jamás le oí nombrar.

J>uyuE. (Oh, qué candor tan adorable!) 
Es una obra de moral;; 
es un libro especial.
Estudios inocentes' 
de un hábil escritor, 
que pinta los vehementes 
ardides del amor.
Leed este paisaje,' • 
ya vereis qué lenguaje!

Mencía. Bendída a l llanto de un galan 
la tierna esposa abandonada, 
suspiros lan?a-de hondo afan 
en blanco lecho reclinada. 
Envuelta en gasas de carmin 
la luz del alb^pouncia el dia, 
y allá, á las sombras del jardín 
el ruiseñor su queja envía. 
Llevada en alas del‘amor 
la bella nina deja el lecho, 
y en pos se va del ruiseñor 
cuya cancíoñ la'hirió en el pecho.

Ah, ah',
del bosque en la espesura 

el'rlilseñor cantó, 
y ilená-de ternura 
la niña le buscó:

Di que. Del bosque en la espesura 
iel ruiseñor cantó, 
y'lléna de ternura 
laniña le buscó. ‘b

' (' ■■ _
.'iF.NCiA. Repite e! bosque la canción;

la oculta ya su fresca sombM,



y cpQramante turbación 
pLsanáo va la verde alfombra.
Con infantil curiosidad 
en torojn,busca la cuitada, 
y entre la incierta claridad 
descubre un bulto euj la enrama da. 
Mas cuál sería su rubor' 
al advertir.5ii pephQ,herido, 
que usaba eí falso ruiseñor 
bigote largo retorcido.

Ah, ah,-*i!».
del bosque en la, espesura 

el ruiseñor cantó, 
y llena de ternura 
la niña le buscó. .

1)1 oi:k. Del bosque en Iq ,espesura 
el ruiseñor cantó, 
y Ijeno de ternura 
la niña le buscó.
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HABLADO.

I)i QUK. El libro tiene interés, 
no es cierto?

Mencia. sy Señor..', o'" >•
Droi.E. • Os Vais?

Si tanto os ha ccmmovido 
su lectura..'.

Perdonad:Mencia .

DiyiE.

me espera mi esposo, y yo 
no debo hacejile!esp,erar. 
Dadme licencia, señbr./ '-
{Desaparece pi*p'«Í'fondo.)
Huye de m i... es natural.
Su angelical daádidez 
triunfó de miivoluDlad. ■
Tan pura inocente fe, 
quién se ataeverá i  burlar?
De tan indigno atentado Vn- 
nuaciseró yoicapaz.-~
Ah, don Luis! Viene iras ella; 
no hay duda; estie<ti6í».plan.



Pues por Dios, que al mismo tiempo 
que atajo acción tan audaz, 
todas sus culpas pasadas 
de esta vez me ha de pagar.
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E S C E N A  VIII.E L  DUQUE DE LER M A , D . LUIS.
Duque. Llegas á tiempo, ven, toma 

parte en mi felicidad.
Lws. Pues qué sucede, señor?

Sepa yo la novedad.
Duque. Si hubieras visto qué escena!... 

aquí!... ÍYo te haré saltar!)
Ante todo, y para darte 
la nueva que aprecias más, 
don Luis, del tiempo pasado 
nada tenemos que hablar.

Luis. Cómo?
Duque. Desde este momento

recobras tu  libertad.
Luis; Es posible?
Duque. Todo queda

por siempre olvidado ya.
Luis. Quiere decir...
Duque. Que autorizo

tu enlace... y aún haré más; 
yo apadrinaré tu boda.

Luis. Ah, señor, cuánta bondad!
Duque. En cambio exijo de tí

un solo servicio.
Luis. Cuál?
Duque. Has de saber que he rendido

de nuevo la voluntad; 
que me encuentro enamorado.

Luis. Vos, señor?
Duque. Hasta no más.
Luis. De quién?
Duque. dq una niña cándida,

tímida, espiritual.
.\h! no imaginó el deseo
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Luis.
Duque.
L uis.
Duque.
L uis.
Duque.
L uis.
Duque.

Luis.

más hechicera beldad.
La eocantadora Mencía.
Qué? (No me faltaba más!)
No aplaudes tú  mi elección?
Señor...

Te parece mal?
Es que... el doctor es mi amigo,
Y bien?

Mi amigo leal.
Yo lo soy tuyo: á no ser 
que antepongas su amistad...
Pero él adquirió derechos 
sagrados ante el altar, 
y aquel que hollarlos intente 
ofende la ley... y la...

DüQUE.flSVas tú á pronunciar ahora 
un discurso de moral?
Tú estás desautarizado, 
amigo mió; ademas, 
vuelves por él con un fuego... 
con pasión tan pertinaz... 
si se tratara de tí 
no te exaltarías más.
Le quiero tanto!

Está bien;
sin tí me sabré pasar.
Garcés!
(Garcés se presenta en el fondo 7  vueW» 4 salir.

Llamad al doctor 
.\lonsillo.

Qué intentáis?
Ya no he menester tu ayuda: 
también yo tengo mi plan, 
que algo aprendí en estos lances 
(le tu anticua habilidad.

Luis.
Diq u e .

Luis.
Buque.

E S C E N A  IX .

EL DUQUE DE I.ERMA, D. LUIS, AI.0N8IL1.0.

Alons. Señor...
Buque. La noche está encima;



Alons.
Duque.

Alons.
Duque.
At.ONS.

Duque.
-Ar.ñĵ g.

vuestra ronda preparad.
Qué?

Tomareis ocho pajes; 
con ellos debeis rondar 
las avenidas del parque; 
y por si algo nuevo hay, 
en la cámara del príncipe 
!a noche entera velad.
La noche entera?... en la cámara?. 
Qué teneis que replicar?
Nada, señor. (Y Beatriz 
que me espera..,)

Pues no vais?
(Saludando y  saliendo por el fondo.)
(La enviaré cuatro líneas 
avisando... va á estallar.)
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E S C E N A  X .

Dique.

Luis.
Dt QUE.

Luis.
Duque.

L uis.

EL duque de  LERMA, D. LUIS.

(Reservadamente.)
Le alejo de aquí... comprendes?
(Oh Dios!) Conmigo contad.
No. Deseo que recobres 
del todo tu libertad.
No se hable más del asunto. (Alejándose.)
Yo... (Sig-niéndole.)
(Con severa expresión.) Ni Una palabra más.

E S C E N A  X I.

D. LUIS, después MENCÍA.

Y quién me salva aliora de esta 
combinación infernal?
El Duque está enamorado 
de Mencía; ya no hay 
esperanza... y aquí el todo 
por el todo hay que jugar.
No hay más que un medio; la fuga.
Pero ella con.sentirá...
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(Acercándose al pabellón y llamando á media voz.
Mencía!

Mencia. Quién?...
Luis. Prenda amada, 

yo le llamo; ven acá.
Mencia . Dueño adorado! ■
Luis. (Trayóndola al cbotro de la escena.)

tú me amas, no es verdad?
Mencia. Lo dudas?
Luis. Pero me amas 

con adoración igual 
á la mia? Con cariño 
de toda prueba capaz?

Mencia . Así te amo.
Luis. Huirás conmigo?
Mencia . Huir?
Luis. En la oscuridad

fie la noche... donde nadie 
dé con nosotros jamás.

Lu is . 
Muncia . 
Luis. 
Mencia.

U-is.

Mencia . 
Lui.<. 
Mencia . 
Ln.s.

MUSICA.

Me seguirás?
Tu esposa soy. 

Resuelta estás?
Resuelta estoy.

Nuestro amor profundo 
nadie aquí estimó; 
este no es el mundo 
que mi afan sofió.
Do esta impía guerra 
fuerza os escapar, 
libres por la tierra,' 
libres por el mor.

Largo será el camino.
Corto le encontraré,
Temo al cruel rlesíino.
Ten en el mio fe.
Si alguien la fuga sabe...



Mencia . Alas nos da el amor.
Luis. Y si el peligro es grave?
Me n c u . Tú me darás valor.

Al vernos escapados 
huir con tanto afau, 
dirán los mal pensados:
«¡Qué enamorados van!»
«De un padre ó de un esposo 
»ven el furor celoso,
»y encuentran fe y valor 
»en brazos del amor.»
Á tan procaz suposición 
yo diré con decisión:

Una esposa
que huye en brazos de un marido; 

un marido
que ha robado á su mujer.

Es la cosa
más sencilla y caprichosa: 
un marido y su mujer; 
qué hay aquí que ver?

Felicidad entera 
buscando van los dos; 
su rápida carrera 
bendita va de Dios.

Ya cruzan la ancha tierra, 
traspasan la alta sierra, 
y acaban por salvar 
la inmensidad del mar.
Y en natural contestación 
yo diré lo que ellos son; 

una esposa
que huye en brazos de un marido; 

un marido
que ha robado á su mujer.

Es la cosa
más sencilla y caprichosa: 
un marido y su mujer; 
qué hay aquí que ver?

— 64 —
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Lciis.

Mencia.
Luis.

Mencia.

HABLADO.

Llega la noche; no hay tiempo 
que perder. Dispuesta estás?
Partamos.
(Conduciéndola al pabellón.) Espera aquí, 
aquí te vendré á buscar.
Dentro de cinco minutos 
aquí.

Aquí me encontrarás,
(Mencia entra en el pabellón. D. Luis desaparee* 
por la izquierda; la escena queda sola un mo- 
mento.)

e s c e n a  X II.

OOÑA BEATRIZ.

Entra por la derecha, avanzando desde el fondo, recono­
ciendo la escena.

Inesperado mensaje: 
es una nueva maldad.
(Leyendo.) «Paloma mía.»—(Paloma! 
¡Traidor! Soy un gavilán!
«No me esperes; el deber 
ántes que la voluntad.»
Aquí hay intriga... me engaña...
Vuelo en su busca... Ah, truhán!
(Desaparcca por la derecha.)

E SC E N A  X m .

r*. LUIS, llega por la izquierda cautelosamente envuelto 
una capa.

Yo|conozco las salidas 
del parque... y ademas 
soy conocido de todos; 
fingiré im mandato rea!, 
y nadie opondrá á mi paso
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la menor dificultad.
(En este momento óyese el rumor de la ronda de 
noche, que se aproxima por la izquierda. Ha oscu­
recido completamente.)

ESCENA XIV.
ALONSIUO, CORO DE PAJES, D. LUIS, oculto.

MUSICA.C o r o . Ya la noche empieza;
cubre el règio espacio; 
velen por su alteza 
pajes de palacio.
De valiente y de leal 
esta ronda tiene fama; 
ronde alerta cada cual, 
que el servicio lo reclama 
de su alteza real.

Ya la noche empieza, etc.

Sólo está el jardín; 
sólo el real camarín.
Todo es ya silencio, 
todo soledad.
Velad! Vigilad!

(La ronda desaparece por la derecha.)

HABLADO.

Luis. (Apareciendo dotrás del pabellón.
Llegó el instante... Mencia!

Mk>cia . Héme aquí.
Bea triz . (Lleg^ando por el primer término de la Jerccha.)

Creí escuchar...
Luis. Alguien se acerca... Salgamos.
Beatriz . Diviso un bulto... alto allá.
Lnis. Haced paso.
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Beatriz.

L uis.
B eatriz.

Luis.
Me w ia .
Bea triz .
Lu is .
Beatriz .

L uis.

Deteneos.
Esa voz... ese ademan...
Él es!

Ven, Mencia!
Cielos!

Con una mujer... atrás!
No me esperabas?
(intentando asirla de un brazo.) Silencio!
¡Dios mio!

¡Quiero gritar!
Ay de vos! (Amenazándola con una pistola.) 

¡Á raí!... ¡favor!
¡Socorro!

¡Fatalidad!

E SC E N A  X V .

MElíCÍA, BEATRIZ, D. LUIS, el DUQUE DE LERMA, des­
pués CRIADOS eon hacha# de viento.

Luis.
Duque.
Beatriz.

El Duque! Somos perdidos!
Qué es esto?

Acción criminal!
Mi infiel esposo en los brazos 
de una dama... estas serán 
las razones de política 
que invocaba el perillán.
(En este momento llegan los criados j la esceea 
queda iluminada.)
Don Luis!... Mencía!

Qué veo!
No es mi esposo: perdonad... 
fué un error involuntario.
Vacilas tú?... Vos tembláis?...
La capa... el manto... Ah, tú huías 
con ella... qué indignidad!
Pronto, aquí todos!... Garcés!
Aquí de la ronda!

Luis, Beatriz y  Mencía.
Ah!

Duque.
Beatriz.

Duque.
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MUSICA.

Garces y P ajes.
Al arma! Alerta!

AlONS. {Llegando con todo el coro.)
Guardada está la puerta»,

Duque. Vos,  llenad vuestra misión. (A Aionsuio.) 
AlONS. (Desde secundo término.) Señor...
Duque. Llegad sin dilación.

Prended á ese menguado.
Mencia y Beatriz ..

Oh, Dios! ./!< •>.
A lons. ¡Pobre don Luis!
L uis. ¡Qué hacer?
Duque, (á Aionsiiio.) Avanzad.
Duque, Garúes y P a jes .

Acudid, buen doctor, 
su prisión ordenad, 
por falaz y traidor 
á don Luis arrestad.

L uis. (Tirando de la espada.)
Preso yo, vive Dios!

Alons. (ílctrocedlendo cerca del Duque.)
Si voy me puede herir.

Duque. Inútil es el resistir.
Beatriz . (Acudiendo á AlonsUlo.)

No, no, tú  no te batirás.
Alons. No, no, yo no riño jamás.
MeNCIA. (Conteniendo á D. Luis.)

No, no, mi amor te salvará.
Luis. No puede ser, déjame ya.
Duque. (Animando ¿ Alonsillo,) .

Volved, doctor, 
por vuestro honor.

Con él, por trama odiosa, 
iba á huir vuestra esposa.

.\lons. Con él la esposa mia?
BE'VTriz. Tu esposa!
. \ loss. Mi esposa! • • v •
Todos. Su esposa!



Duque,

Mencia.

Luis.

A i.0N5.

L uis.
Alons.

Beatriz .

Mencia .

Todos.

Duque.

L uis.

•\lons.

-Mencia.

Coro.

G a RCÉS y P a j E & í íj Ĵ fll'í» 
Acudid, buaBidottorj 
su prisión ordenad; 
por falaz y traidor 
á don.Luis arrestad. , 
Mira, Luis, mi dolor!
De mi amor ten,piedad!

, Yo con él fui traidor; 
para mí no hay piedad!

fAl Duque, con resolución.)
Gran señor, cese ya el belen. 

Yo no callo más. i 
La lengua ten.

No es mi mujer doña Mencía. 
La mia vedla aquí.(Pasando at lado de Aloasíllo.)
Yo soy su esposa.

(a i lado de D. Luis.)
Yo soy su esposa, 

l Su esposa!
^Mi esposa! 
f Tu esposa!

Su mujer! Qué placer!
Gran suerte es la mia! . 

Tu mujer! Lo has de ver;
llegado es el dia 

de mostrarte mi poder.
Mi mujer! Qué he de hacer?

llegado es el dia, 
me amenaza su poder.
Qué mujer! Con placer 

cambiaba á fe mia 
por la suya mi mujer.
Su mujer! No hay más ver.

Yo soy este dia 
legalmente su mujer.
Su mujer! Qué placer!

Don Luis, á fe mia, 
se ha llevado gran mujer.

~  ^  —

Coro. Es graciosa la aventura



del bravo don Luis.
DwQtiE. En conclusión:

este fué todo el mal 
que os llevó, don Luis, al mesón? 

Lws. Contemplad, señor, su inocencia; 
mi ardiente amor mirad.

Con vos siempre va la clemencia, 
tened de mí piedad.

Lms y Mencu. Grande es, señor, 
vuestra bondad.

Duque. Aún es mayor
tu lealtad.
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Buque y todos.
Su mujer!... Qué placer! etc.

Duque. (Ap. 4 D. Luí#.)
El fin concertaremos sin demora; 
para arreglar en paz esta cuestión, 
ya tú  conoces mi opinicn; 
ya te lo he dicho ántes de ahora:—
«Un dia al fin te casarás 
y amante dicha gozarás... 

ya verás...»
Luis. Ah, señor... señor!
Duque. Tú verás... tú verás...

Venid. Yo ejemplo os quiero dar.
Por su amor vamos á brindar.

Coro. Por su amor vamos á brindar.
(Los Ujieres y Pajes presentan y  sirven copas.) 

Me NCU. (Gozosa, á D. Lais.)
Temías sus rigores; 

vano temor.
Ya el buen señor 

protege nuestro amor.
Luis. (Con ironía.) Fué vano temor;

protege mi amor.
Duque. Brindad, cantad, hermosa Mencia,

y reine en torno la alegría.
Coro. Cantad, hermosa Mencia,

y reine la alegría.
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MbNCIA. (Cercada de todos.)
Es antigua la ley de Dia? 

que en suspirado 
lazo sagrado

sólo un alma forma de dos. 
Yo siempre amante 
dulce y constante 

quiero seguir la ley de Dios. 
Reine en torno la alegría, 
la anhelada paz dichosa; 
no hay ventura cual la mia. 
Por la ventura de la esposa!

Duque Por la ventura de la esposa!
Todos. Por la ventura de la esposa!Duque. (À d. Luís.)

No brindas tú!
Luis. Por la ventura de la esposa!
Garces. Mujer muy venturosa es.
Alors. Mujer muy venturosa es.
Bea triz . Muy dichosa es.
Mencia. La, rá, lá, lá,

la, rá, lá, lá, 
ventura da cabal 
el lazo conyugal.

Diz que puede la santa unión, 
de alegre y pura, 
trocarse en dura 

fiera carga de maldición.
Mas yo sincera, 
diré á quien quiera, 

la fe imitad de nuestra unión. 
Reine en torno la alegría, 
la anhelada paz dichosa: 
no hay ventura cual la mia.
Por la ventura de la esposa.

Duque. Por la ventura de la esposa.
(Repiten todos. Cuadro animado.)
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FIN DEL ACTO SEGUNDO.



I. •• li

i . • • !iii>
"i- '  • t ” ;

-■••• •• 
i l .‘ ;î M}-. ii'.l .1: •• •

. ' I I  •
. : > .1 • 'li .

• ■ *> • ’:7.

, •• i{

. • 'I • , '
/_ ' ><i (,•{: IV - I I I  M

-V . ;,;ft
'  I' l'friìiTti/ .•/

»'• t-H'i ,• r‘
;) / . !  . . J

-flf. •• :

I • I •

.'<• ■  ̂ III, ' i,,
. '• l:li I
Ml.' K . •

•
• :lii. >- ■

..............  -I li:;, . • •
- i’. Ill ■ laot u'.

: ■ 'ì'iili .\rq : fu ¡ i.i <. ■ •
' • : r ’lMii'

. ■) ■•Ii m iijfr jv  j;i
' .liinuíí- -.

-III 'll' • • liAtp’,1 .f,



ACTO TERCERO.

■ í

E»p»ciosa p ie ria  de cristales, cubierta en el'fondo por gran­
des miradores, que dejan ver en lontananza una pintores­
ca campiña. Puertas latehiles. Taburetes y mesas de la 
époea. Plantas y flores en los antepechos de los miradores.

E S C E N A  PRIMERA".

AL0N81L1.O, GARCÉS, CORO DE PAJES.

Al levantarse el telón, se ilumina la escoQ^ con los prime­
vos albores de la mañana. £1 Coro aparece extendido por la 
escena durmiendo, en posturas diversas, óyese en ql fondo 
un prolongado redoble d̂ e tambor: el Coro comienza á  des­

pertar. incorporándose .con grandes esperezos.

MUSICA.

Coro. Plan, rataplan, rataplan.
Ese clamor 
es del tambor 
el redoblar 
atronador.
Rataplan!
Nos llama ya



la Obligación; 
mejor que ir 
hoy de facción, 
fuera dormir
como un lirón. (VueWen á ronoar. ) 

A lOSS. (Mandando y alineando á los Pajes.)
Pan, rataplan, oido al parche!
De dos en dos la gente marche.

Coro. Oido al parche.
Ya del tambor 
suena el clamor.

Coro de tambores. (Entrando.)
Nos llama ya la obligación, 
llegó la hora de formar: 
oir del parche el claro son 
es el deber del militar.

CoR0 . Llegó la hora de formar, etc.
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HABLADO.

A i.ONS. (Á los Pajes, con voz de mando.)
Retírense uno por uno 
á esotra pieza! Ea! En marcha!
(Los Pajes forman corrillos, cuchicheando y toI. 
viendo la espalda á Alonsillo.)
Calla! Pues no me hacen caso.
Firmes!... Por la izquierda!...
(Permanecen inmóviles.) Nada.
Gustan ucedes entrar (Con amabilidad.) 
por aquí... si no les cansa?
(Los Pajes desaparecen por la derecha del fonde.)

Alom. Ya lo veis; se me rebelan, 
se rae suben á las barbas.

Garóes. Eso debe consistir
en el jefe que los manda.

A lo« .  Concedo, mas por mi gusto 
no entré yo á servir la plaza.
Las rondas me atemorizan 
y me estremecen las guardias; 
ni de lácticas entiendo



Gakces.

Ai.ons.
Gaíices.

Aí.O!í!.

(ÍARCBS.

A lo>s .
Garces.

A loi^s .

Garces.
Alons.
Garces.

Alons.

G arces.
Alo:<s .
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ni sé manejar las armas.
Soy doctor; mi misión es 
dar la vida, no quitarla.
Bah! Es tranquilo el servicio 
y no os compromete á nada.
Yo asisto...

Pero es la vuestra 
asistencia extraordinaria: 
hoy la salud y el reposo 
del príncipe lo reclama, 
mas de tan honroso cargo 
se os relevará mañana.
Y entre tanto, no tan sólo 
rondo y guardo la real cámara, 
sino que soy carcelero
de don Luis.—En confianza, 
decidme por qué le encierran; 
ha de ser grave la causa.
Pues ignoráis que trató 
de huir, robando á una dama?
Si era su mujer.

Con todo; 
su traición quedó probada.
Y por eso le condenan?
Y por eso le separan
de su esposa?... Pobrecillaí
(Diripiéndos« i  U primera puerta ds la derecka .)
Triste y sola en esa estancia, 
y el marido miéntras, preso 
en esa pieza inmediata.
Bonita noche de novios!
Punto en boca!

Vaya en gracia!
Cuando el duque mi señor 
lo ordena...

Oh, cuando él lo manda...
Don Luis es mi amigo, pero 
desde que cayó en desgracia...
Sólo vigilarle os toca.
No hay cuidado, no se escapa.



— 76

e s c e n a  II. ’ ■

ALONSU.LO, BEATRIZ, 'GARCÉS. 

(Dentro.) Hacedme paso.
„• Quién es?
Mi mujer: ésta sí que anda 
suelta.

Ya he dado contigo. 
Cerrarme el paso intentaban; 
intento estúpido.—Y;qué?
No hay para mí una palabra?
No agradeces mi venida’
No me miras? No me abrazas?
No estoy sojo.

Qué mujer
ausencia te acompaña? 

Calla. Un jóven,..—Esta es 
una mujer disfrazada.
Por Cristo!...

(Pufars doctor!)
Tu me vendes, tú me engañas! i '  
No: su rostro es varonU.«.., 
y su apostura bizarra...
^  varón... no cabe duda.
Dadme licencia...

Tomadla. 

E SC E N A  III. .
•ííi •){■ ■ ■  ■

BEATRIZ, ALONálLLO.

Beatriz. Vengo muerta!
Qué sucede?

Bea triz . Ya estoy cadáver! o

.p . ■ .. . .Quépka?.
Beatriz . Traigo en el pecho uno .duda, 

un recelo en la garganta, 
un càos en el pensamiento 

, y laberinto en el alma.
.\lo.ns. Si. Pues cualquiera adivina

Beatriz .
Garces.
. \ loms.

Beatriz .

A loms.
Beatriz ,

. \ lo^s .
Garces.
Beatriz .

Garces.
Bea triz .



Bkatriz

A i-ons.
Beatriz

Alons.
Beatriz

Aloms.
Beatriz.
Alons.
Beatriz ,

Alons.
B e .vtriz.

Alons.

Beatriz.
Alons.

Beatriz.

el estado en que te hallas.
Tú eres enigma viviente 
que nadie á entender alcanza.
Y eso es todo lo que traes ■ 
á quien de hambre se desmaya? 

. Mísero! Ya pensé en ti, 
que no soy yo tan ingrata; 
pensé que estás do fatiga • 
y que en ayunas te hallas, 
pues que durante la noche 
nada habrás tomado. ■

' • ' Ni agua.
. Para restaurar las fuerzas 

perdidas con esto basta!
Y qué es esto?

Un bocadillo 
de esquisita mermelada.
Y estotro?

Un frasco.
Con vino?

No; con agua de naranja.
Come y bebe sin cuidado, 
que no hay bebida más sana. 
Gran fineza!

Es para tí
nociva la intemperancia; 
tú fácilmente te irritas.
Qué! Si tengo yo una calma...
Y para esto nada más 
te lias molestado?

No basta?
Sí; mas no vale la pena...
Otra habrá sido la causa.
Pues bien; vengo decidida 
á arrancarte de las garras, 
de esa turba palaciega 
que á la perdición te lanza.
Te tengo miedo: me embistes 
provisto de todas arm<)s;., • ,;4r  
lu espada me atemoriza, 
tu nuevo empleo iné espanta.
Si pensando en tí mé duertnn',

■•V



Alons.
Beatriz .
Alo« .

Bea triz .

Aloms.
Beatriz.
Alons.

Beatriz
Alo« .
Bea triz .

Alons.
Beatriz .

Alo.ns.
Beatriz.
Alo« .
Beatriz .

siempre sueño con fantasmas: 
triste oscuridad me envuelve, 
circúndenme negras gasas, 
sombras en la fantasía 
y en los ojos nubes pardas; 
tengo, en fin, celos; que todo 
lo digo en esta palabra.
Vas á presentar al Duque 
tu dimisión sin tardanza.
Imposible en este instante.
Toda resistencia es vana.

Yo renunciar á mi emplee!... 
hacer pedazos mi fama?
Prefieres despedazar 
mi corazón y mi alma?
No me atrevo á hablar al Duque.
Le hablaré yo.
(Estallando de pronto.) Eh! Ya baSta.
Yo guardo este puesto, y nadie 
puede de él turbar la calma.
Mi consigna es muy estrecha:
largo de aquí. (Echando mano á la «spada. 

Ten las armas.
Atrás, digo!

(Es todo un hombre! 
qué energía! Qué arrogancia!)
Quién llega? Es maese Beltran.
Ah, sí; el padre de la dama...
Dónde está?

Aquí,
Y está sola?

Sola está.
Desventurada.

Cuando pienso que por mí... 
que sólo yo fui la causa...
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E SC E N A  JV.

Bblt.
bbatriz , alonsillo, beltrak

Dios os guarde: me diréis 
dónde mi hija se halla?
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Alo^s .
Belt.

Beatriz

Al.ONS.
Belt.

Alons.
Mejicia .

Belt.
Beatriz,
Belt.

Alojís.
Beatriz,

Ya me canso de dar vueltas. 
Aquí está; mas no se pasa. 
Permitid; ya es dia claro 
y es hora de despertarla: 
mi natural impaciencia... 
bien sé que nada ie falta; 
ya anoche la dejé bajo 
la segura salvaguardia 
de su marido; mas voy...
(En voz baja á Alonsillo.)
No sabe...

No sabe nada. 
Mencía!... Hija!... Ya son 
las ocho de la mañana.
Callad!
(Dentro.) Padre! Padre mió! 
Abrid, que estoy encerrada.
Qué dice?

Encerrada y sola.
Sola? Pues dónde se halla 
su marido?

No os importa. 
Pobrecilla... me da lástima.
Voy á abrir... no temas; que esto 
no te compromete en nada.

E SC E N A  V .

ME>C1A, BEATRIZ, ALONSILLO, BELTRAN.

Beatriz. Salid.
Belt. Qué misterio es este?
Mencia. Padre mio!
Belt. Hija del alma!

Mas qué sucede?... Qué es esto? 
Mencia,. Es... que soy muy desgraciada!

(Rompiendo á llorar.)
Y don Luis?

Me Im abandonado. 
Qué picardía! Qué infamia!

Belt.
Mencia.

I
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MUSICA.

Mencia. Pasé la noche en esa estancia, 
y á mi marido esperé allí; 
parece que es costumbre rancia 
que en este caso se haga así. 

Bea triz . Mucho que sí
Alons. y Belt. Mucho que sí.
Mencia. Yo deseaba su presencia;

mi corazón se iba tras él. 
Beatriz. Recuerdo fiel de mi inocencia!

Se iba tras él.
Alons. y Belt. Se iba tras él,
Menxia. Mas la hora pasó.
Beatriz. La hora pasó.
Mencia. Y mi marido no llegó.
Beatriz. Ay, no llegó.
.Mencia. Ay, no llegó!

All, ah, pobre alma mía!
Ah, ah, qué picardía!

Su abandono 
no perdono.
Ay, LO señor; 

no hay delito mayor.
.Ai.ons., Beatriz y Bertrán.

Ah, ah, pobre Mencia!
Ah, ah, pobre hija mia!

Mt;NCiA, ?ío ha vuelto el picaro!
Ay, no señor; 

no hay delito mayor.

Velando estuve hora tras'hora, 
y no sintiémlolc venir, 
al despuntar la nueva aurora 
sobre un sillón quise dormir. 

Beatriz. Quiso dormir.
Alons. Quiso dormir.
Mencia. Cerró mis párpados el sueño;

mi corazón soñó con él. 
Beatriz. Dulce es gustar blando beleño; 

Soñar cou él.



Alons., Belt. Soñó con él.
Mencia. La noche pasó.
BEATftiz. La noche pasó.
Mencia. V ini marido no volvió. 
Beatriz. Ay, no volvió.
Mencia. Ay, no volvió!

All, uh, pobre alma mia! 
Ah, ah, qué picardía!

Su abandono 
no perdono.
Ay, no sefiur, 
no hay delito mayor. 

AliONs.. Bea triz .
Ah, ah, pobre Mencia! 

Beatriz, Ah, ah, pobre hija mìa! 
Mencia. -No ha vuelto e! picaro! 

Ay, no .señor, 
no hay delito mayor.
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HABLADO.

Bia.T. Cálmale, el caso no es 
para tanto desconsuelo: 
don Luis no se habrá perdido; 
tú verás, le buscareino.s.

;Si.oNS. (Sí, busca.)
Mencia. Vamos.(Salienfio precipitadamente.)
Bei.t . Espera.

La rapaza tiene un genio...

ESCKNA VI.

BEATRIZ, AL0NS1I.LÜ, después el DUQUE DK LERMA.

Beatriz. Mira tú con cuánto afau 
le busca; no harías eso 
si tú me perdieras,

A i.ons. Oh!
Si yo alguna vez te pierdo!...

Beatiiiz . Me buscarás?
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Alons, Ha¡í la prueba,
y ya verás lo que es bueno.

Duque. (Llegando con Garcéa._)
Esos libros colocad 
sobre la mesa.
(Carcés deja los libros y  se va.)

Ai.ONS. (Conteniendo á Beatriz.) (SíleuCiO.) 
Duque, (á AionsUio.) Dad libertad á don Luis 

y traedle á este aposento.
(Alonsillo se va por la izquierda-)

Bea triz . Señor, vengo á  demandaros 
un favor.

Duque. Ahora no es tiempo.
Bea triz . Se trata de mi marido.
Duque. Dejadme.
Bea triz . E l pobre está enfermo.
Duque. Ya iie dicho...
Bea triz . Otra vez será.
A i.ONS. Aquí está dOU Luis. (Desde el fondo.)

(Alonsillo y  Beatriz saludan y  se retiran.)
Duque. (Observando á d . Lnis.) (Q ué aspecto!)

E SC E N A  VII.

EL DUQUE DE LERHA, D. LUIS.

Breve pausa, durante la cual el Duque contempla deteiiidi 
mente la actitud de D. Luis.

Duque. (Sobreexcitado se halla; 
la prisión hizo su efecto. 
Veamos hasta quá punto 
se halla á mis fallos sujeto.)— 
Qué tal la noche, don Luis? 
Cómo te fué en el encierro? 

Luls. Señor...
Dbqve. Me pesa... ya sabe.s

que por tu bien me intereso. 
Pésame de lo ocurrido, 
mas quién remedia lo hecho? 
Quisiste huir... ya comprendes 
que filé criminal iiitenio;



_  Ro

L uir.

Duque.
L uis.

Duque.

L u is .
Duque.

Luis.Duque.

tú, mi leal servidor,
mi confidente primero,
de quien yo fiaba todos
los arcanos de mi pecho;
tú , en las sombras de la noche,
á imrto de mi activo celo
huir, llevando contigo
los más terribles secretos
de Estado, favor que debes
á mi amor, más que á tus méritos?
Tu acción merece castigo.
No es eso, señor, no es eso.
En diferente razón 
se funda ahora mi encierro.
Cuál?

Separarme intentáis 
de Mencía.

(Entró de Heno 
en el asunto.) Oportuno, 
en verdad, es el recuerdo: 
ella es constante y sincera, 
tú eres voluble y artero, 
y esa niña encantadora 
merece más digno empleo. 
Señor!...

Su trato apacible 
que me enamora confieso.
Ayer mismo en el jardín, 
ocupado» un momento 
en la lectura de un libro, 
una obrilla de recreo, 
dióme terminantes pruebas 
de su clarísimo ingenio. 
{Conténgame Dios!)

La cosa
no pasó adelante, pero 
ya ü^aigo ahí nuevos libros 
destinados al objeto.
Cada cual tiene un sistema 
en esto de galanteos: 
ya conozco el tuyo; aguardo 
qu* el mió no valga méno».



Luis.
Duque.

Luis.
Duque.

Luis.

Duque.
Luis.

Duque.

(Cruel situación!)
Durante

las largas noches de invierno, 
ella me leerá esos libros...
Esos libros...

Todos esos.
Tengo aún más; mi biblioteca 
es un arsenal completo.
Consta de diez mil volúmenes; 
figúrate tú si hay tiempo...
Basta ya! Que la expresión 
de orgullo tan altanero, 
pone fin á la obediencia 
y á la humildad pone término.
Si intenté huir, pruebas daba 
de honor y lealtad huyendo: 
nombre de honrado y leal 
por sólo esa acción merezco; 
mas qué nombre daréis vos, 
vos, que motejáis mi intento 
de traidor y criminal, 
aué nombre daréis al vuestro'?
Antes que ultrajar oseis 
mi hondo y puro sentimiento, 
mi honra siempre inmaculada, 
pasadme con ese acero 
el corazón, pero honrado 
caiga á vuestras plantas muerto.
Que es acción cobarde y baja, 
indigna de nobles pechos, 
asesinar así el alma 
dando infame vida al cuerpo.
Ved que es sobrado desmán...
Antes le juzgo pequeño: 
que en tan extrema ocasión, 
donde en tan airados términos 
la violencia es lo más, 
todo lo demas es raénos.
(Más que su actitud pasiva 
pláceme ese arranque fiero.)
Hola! (AlonsUlo y  Garrés se presentan en el fondo.) 
(Aproximándose á l). Luis.) Vuelve á tU prislOU,
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Ai.ons

mientras yo el caso resuelvo.
Mirad, señor...

Obedece:
ya ves tú que de paz vengo.
Pensad vos que respondéis (Á Aionsuio.; 
de su persona.

Sí pienso.

ESCENA Vm.

KL DUQUE DE LERMA, después MENCIA.

Duque. Por su insensato temor 
gran castigo merecía, 
que toca ya en demasía 
su desconfiado amor.
Nació en torpes galanteos 
su maliciosa inquietud, 
y piensa que no hay virtud 
que venza impuros deseos.

Men c ia . (Llegando por la derecha.)
Preso el bien del alma mia!
Qué veo? El Duque!... Ah, señor, 
alcance vuestro favor 
la desdichada Mencia.

Duque. Calmaos.
Mencia. Por qué razón

me soparais do don Luis, 
y por qué le reducís 
á tan amarga prisión?
Sepa yo en qué os pudo herir 
para tanta crueldad.

Duque. Razones son, en verdad, 
que vos uo debels oir.

Mencia. Y si os pidiera de hinojos 
su perdón?

Duque. Yo os le negara.
Mencia. Y si yo os lo suplLcára 

con lágrimas en los ojos?
Partiré de muerte fierida 
si vuestra gracia no obtengo.
Pues no veis que á pedir vengo
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Duque.

Mencia.

Duque.

Mencia.

Duque.
Mencia.
Duque.

Mencia.
Duque.
Mencia.

por ia vida de mi vida?
En don Luis deposité 
mi míls risueña esperanza; 
cuanto el pensamiento alcanza 
de su cariño esperé.
Su amor honesto y profundo 
forma toda rai existencia; 
sin su adorada presencia 
todo me sobra en el mundo.
Su más sencilla expresión, 
su sonrisa más ligera, 
constituye mi primera 
y más completa ilusión.
Ved, señor, ántes de huir 
mi súplica amante y ííel, 
que condenarme á huir de él 
es condenarme á morir. 
(Criatura angelical!)
Don Luis me ofendió alevoso. 
Mostraos vos generoso 
y devolved bien por mal.
Qué desquite hallo en mi ofensa 
si á perdonarle me allano?
Ah señor! Si está en mi mano 
pedidme la recompensa.
Qué idea! El medio os doy yo 
de llenar vuestro deseo 
con la casa de recreo 
que mi padre no os cedió.
Yo de ella disponer puedo 
con entera libertad: 
parte es esa propiedad 
de mi dote, y os la cedo.
(Quién á su acento resiste?)
La rechazáis?

No por Dios; 
no haya duelo entre los dos, 
hija mia, tú  venciste.
Acepto.

Cuánta bondad!
Mas con una condición.
Cuál?
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DtitìU*. Qug ignore la razón

don Luis de su libertad.
Mencia. Gustosa en torto consiento.
Duque. Júralo.
Mencia. Contad conmigo;

lo juro.
Duque. Á nada me obligo

si faltas al juramento.
Hola! (Á Alonsillo, que asoma en el fondo.)

Aquí á don Luis llamad.
Ya á tu demanda accedí, 
dándote una prueba así 
de mi sincera amistad.

Mencia. Honra inmensa en ello gano.
Duque. Estás contenta?
Mencia. Ah señor!

Cómo pagar tal favor!
Duque. Dándome á besar tu mano.

(Mencia abandona al Duque la mano que éste boga, 
á tiempo que so presoiUaD. Luis.)

E SC E N A  IX .

MENOÍA, el d u q u e  DE LER M A, D . LU IS .
Ah!

(Don Luis, llega en buen hora.)
Ya eres libre.
(Llegando gozosa á D. Luis.) ¡Qué placer!

No abrazas á tu mujer?
Aparta de mí!... (Traidora!)
Elil Ya te dejo feliz 
en los brazos de tu esposa.
Quédate en paz. (El despecho 
y la soberbia le ahogan.)

ESC EN A  X .

mencía, d. luis.

Luis.
Duque.

Mencia.
Duque.
Luis.
Duque.

Mencia.
Luis.

Pues qué es esto?
Esto es morir!
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Mencia,
L uis.

Mencia.
Luis.

Mencia ,
L uis.
Mencia,

L uis.
Mencia ,

Luis.
Mencia.
L uis.

Mencia.
Lu is .
•Mencia .
L uis.
Mencia.

L u i s .

Luis.
Mencia .

Luis,

Esto es estallar lie cólera!
Qué dices?

Por qué me buscas?
Por qué en mi favor abogas?
Ya sé á qué precio alcanzaste 
mi libertad.

Nada importa.
Luego confiesas que existe 
condición...

Era forzosa.
Cuál?

Ocultarla ofrecí, 
y el dübur sella mi boca.
Qué aplomo!

Al Duque llegué, 
porque es su bondad notoria; 
mas de tí estaba ofendido, 
oso más que á mi te consta: 
y en desquite de su agravio, 
como recompensa propia 
de su bondad, era justo 
concederle alguna cosa.
E.sto es inaudito, infame!
Mi don Luis!

Sella esa boca,
no soy tu don Luis, no te amo!
Por piedad!
(Aiejandoso.) -Mi pecliü te odia!
Oye por Dios!

No rae sigas!(Cayendo desolada en un banco, pi'oruinpieudo cu hondos sollozos.)
Por Dios! Por la Virgen!
(Volviendo.) Llora!

MÚSICA.

Tú lloras, dulce amor?
Yo llorar... Es error.

Bien lo veis que me hallo serena. 
En^vano ino ocultas tu pena.



Mencia.

Luis.

Mencia.

Luis.
Mencia.
Luis.
Mencia.
Lui.s.

Mencia.

Luis.
Mencia

L uis.

Mencia.

Tú Horas, bien se ve.
Yo florar? Y por qué?

Seca tu acerbo llanto, 
te lo ruega mi amor.
Para suplicio tanto 
no tengo yo valor.
Para suplicio tanto 

ya me faJta el valor.
Ay, que me ahoga el llanto, 
y me embarga el dolor.

Llorar por vos? Eso jamás: 
bien lo veis, que no lloro más.

Más...
Qué?

Viendo estás mi amargura.
No lloro más, fuera locura!(Alejándose con ironía.) 1

Es verdad, tú no lloras ya.(Sig^uiéndole.)
Llorar... por quién? por vos? donoso empeño!
En risa mi dolor sabré trocar:
mirad mi semblante risueño...
no, no por Dios, no me vereis llorar!(Ahoffada en llanto.)
TÚ lloras!

No, DO, no sé llorar!

Deja correr tu llanto 
te lo ruega mi amor; 
que para duelo tanto 
ya no tengo valor.
Corra mi acerbo llanto 
libre y desolador; 
que para duelo tanto 
ya me falta valor.
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Luis.

HABLADO
Júrame que no me engañas;
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MeNCI/V.

Lui.s.

Mencia.
Luis.
Mencia.
Luis.
Mencia.
Duque.

que guardas pura nú honra.
Qué dices!.,. Y tú imaginas... 
supones .. Virgen piadosa!
Eso sí que es una infamia.
A h, sí!... te creo!... Tú lloras. 
Dudar de tí, es imposible; 
yo estaba loco... perdona.
Mas cuál es la condición 
del Duque?... Dímelo ahora.
Eso no puedo..,

No puedes?
No insistas...

¡Cruel zozobra! 
(Calla!... Él es.)
(Llegando con BoUran.) VedloS ahí.

E SC E N A  X I.

MENCIA, el duque; DE LERMA, D. LUIS, BELTRAN.

Belt.

.Mencia.

Duque.

Al fin os hallo; ya es hora; 
dónde os escondéis?
(Con expresión de amante grozo.) No hay miedo
ya que de nuevo se esconda.
ÍQupdon juntos Deliran y Mencía; el Duque se 
acerca á D. Luis reservadamente.)
TÚ la amas con frenesí; 
ella está de amores loca; 
hazla dichosa ahora tú, 
que merece ser dichosa.

E SC E N A  ÚLTIM A

MENCIA, BEATRIZ, el DUQUE, D. LUIS, ALONSILI.O, 
BELTRAN, CORO.

Bea triz . (Trayendo á Alonsillo asido det brazo.)
Ven, no te escapas!

Qué es esto? 
Beatriz. Señor... la rabia me ahoga!

Ven.—Dignaos aceptar 
su dimisión sin demora.

Duque.



Duque. Acepto Ja dimisión.
B e a t r iz . Gracias, señor.
Luis. Dime ahora,

qué condición era aquella... 
Mencia. CedorJe en completa forma

la hacienda aquella que ansiaba 
adquirir á toda costa.

Duque, ( á  d . L u ís . )  Necesito tus servicios 
en la ciudad de Lisboa.
Dispon tu partida.—Este
(Tendiéndoles los brazos.)
es mi regalo de boda.

— vi —

MUSICA.

Mencia. En señal de eterna unión, 
sellan sus brazos 
tan dulces lazos;

y es completa la función, (a i  público.) 
y más pura 
mi ventura,

si obtengo vuestra aprobación.
Bellas damas, caballeros, 
qué placer el do este dia 
si esos plácemes sinceros 
colman ahora mi alegría.

(Indicando la acción de aplaudir.)
Coro. Colman ahora su alegría.

Cantad! Cantad!
Todos. La, ra , la, lá.

Ventura da cabal 
el lazo conyugal.

F)!S D E L A  z a r z u e l a .
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